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  Continuación de Virus Luna. El Torreón.


   


  La infección continua expandiéndose por occidente mientras que el triple eje formado por China,India y Corea del Norte, comienza a extender la guerra por todo el  planeta,


  Nuestros amigos, tendrán que enfrentarse a los infectados en los bosuqes que rodean el torreón, pero cuando las señales de que una caravana de refugiados les obligue a salir en su búsqueda, todo cambiará.
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  Capítulo 1


   


  Diecinueve semanas después del comienzo de la infección. 


   


  Reyes cerró con cierta lástima el libro que había estado leyendo durante los últimos tres días y lo depositó sobre la mesita situada al lado del sofá. A continuación, apartó la gruesa manta con la que se cubría durante sus horas de lectura y tras doblarla cuidadosamente, la depositó sobre el sofá, se levantó, caminó hasta el balcón y sin prisa, inspeccionó la docena de cubos y ollas que totalmente llenos de nieve, reposaban colocados en hilera sobre el suelo de baldosas anaranjadas. Se agachó sobre uno de los cubos metálicos de mayor tamaño y tras cogerlo, lo llevó hasta el salón posándolo cuidadosamente al lado de la chimenea. El calor que ésta desprendía no tardaría en deshacer la nieve convirtiéndola en el agua que necesitaría para lavarse a la mañana siguiente. 


   


  A pesar de que ya hacía más de dos meses que el agua corriente había dejado de fluir por los grifos del inmenso caserón y muy afortunadamente para ella, desde que habían caído los primeros copos de nieve, el agua no era precisamente un bien muy escaso.


  Tras regresar a la cocina, abrió una de las puertas de la despensa y de entre los cientos de latas y botes de alimentos en conserva que la abarrotaban, escogió una lata de fabada Asturiana, la vació en el interior de un cazo y volviendo al salón, lo depositó encima de una parrilla situada en un lateral del interior de la chimenea. Sonrió al pensar que unos pocos meses atrás, jamás habría pensado en que aquella lata fuera la mejor opción para una cena, pero hoy por hoy, ya no necesitaba cuidar la línea y además, el cuerpo le pedía proteínas y el frío del invierno la aconsejaba que estuviesen calentitas.


   


  Mientras esperaba a que la comida se calentara, se puso el forro polar, salió al balcón y apoyándose sobre la barandilla, inspiró profundamente dejando que el frío aire de la montaña Asturiana inundase sus pulmones por completo mientras que su vista se deleitaba admirando la bella estampa de la nieve congelada por las bajísimas temperaturas de los últimos días y que cubría por completo el color verde los árboles del bosque y convertía en una hermosa y helada pista de patinaje los pastos que se extendían frente al caserón al ponerse el sol.


  Entonces, ocurrió algo que la llenó de pánico, algo que ya había llegado a creer que jamás se repetiría.


  El lejano sonido de un potente claxon resonó entre los árboles seguidos de “aquél” sonido, de aquél alarido que se incrusto entre sus repentinamente sudorosas sienes.


  Un escalofrío recorrió su espalda mientras sus ojos se abrían en busca del vehículo y los seres que los habían originado.


  Pero unos minutos después, no había podido observar nada anómalo, no había nada raro en el exterior, así que quizás aquéllos sonidos estuviesen únicamente en su cabeza, quizás sólo fueran sus pesadillas, las mismas que cada noche regresaban y que por lo visto, ahora habían decidido atormentarla incluso antes de dormirse, pero entonces el terror más absoluto se apoderó de ella.


  —No, no, no... Por favor, otra vez no— sollozó mientras sus temblorosas manos se crispaban sobre la madera de la barandilla y sus horrorizados ojos se clavaban sobre la veintena de figuras humanas que lentamente se acercaban por el sendero que conducía a la carretera. 


  Se agachó tras la barandilla intentando reducir su forma a la mínima expresión, rezando para que no la hubieran visto, pero aquellos barrotes no eran lo suficientemente anchos para ocultarla por completo y ella sabía que si no lo habían hecho ya, en cuanto se acercasen más no tardarían en hacerlo, así que gateó hasta el interior y cerró la puerta intentando hacerlo con el mínimo ruido que le fuera posible.


  Se acercó a una de las ventanas y se incorporó lo justo para apartar levemente la cortina y horrorizada, comprobar cómo aquellos seres continuaban acercándose a la casa.


  Refugiada tras la cortina podía escuchar sus gritos guturales y sus gemidos mientras se acercaban lenta pero implacablemente. A medida que acortaban distancia, los gemidos y el sonido de sus cuerpos arrastrándose por la nieve iba en aumento. Se dio cuenta de que había sido una ilusa. Había creído que la nieve los detendría para siempre y que el frío acabaría con ellos, pero otra vez, de nuevo, volvía a escuchar el sonido de aquellos demonios, de las mismas bestias infernales que habían devorado a sus amigos cuando tiempo atrás habían llegado al caserón con la sana intención de disfrutar de un fin de semana en la naturaleza. Ahora, en su mente, de nuevo volvía a escuchar los desgarradores gritos de sus amigos mientras eran devorados y también ahora, procedente del el exterior, de nuevo volvía a escuchar el sonido de las bestias en busca de indefensas presas con la que saciar su hambre y aquél día, ella era esa presa. 


   


  Cuando el angustioso sonido de las uñas desgarrando la madera y el de los puños golpeando contra la puerta principal y las contraventanas de la planta baja comenzó a resonar por el caserón, Reyes bajó la escalera plegable que llevaba hasta el desván, subió por ella y tras recogerla cerró la trampilla y se escondió en el interior de un arcón y casi en estado de shock, se quedó en silencio mientras afuera, aquellas bestias continuaban intentando penetrar en la casa.


   


   


   


  En el Torreón.


   


  En cuanto merendaron, Marcos tal y como lo hacía cada tarde, subió a la azotea para limpiar la nieve mientras que Ana encendía la emisora que habían recuperado del coche patrulla. 


  Después del sexo, la radio era la mejor herramienta de la que disponían para evitar los funestos pensamientos que la vacía y desolada extensión de nieve que les rodeaba y las frías e interminables noches les provocaban. De echo, era la única forma que tenían para mantenerse cuerdos en medio de todo aquello. 


   


  Tras instalarla en el torreón, durante la primera semana habían conectado dos veces al día con la central de la guardia civil. Primero, para ponerles al corriente de su situación y después, para saber cómo iba avanzando la infección, pero por desgracia, ya hacía varios días que la comunicación con la central se había interrumpido y desde entonces, lo único que podían hacer era trasmitir sus propios mensajes a la espera de que alguien, refugiado en algún lugar, se sintiese mejor escuchando otra voz humana. Desde la central de la guardia civil, les habían dicho que tenían constancia de que en las zonas rurales como la que ellos se encontraban, quedaban centenares de personas solas y desesperadas que permanecían aisladas en casas unifamiliares, granjas y pequeñas aldeas a las que la nieve hacía imposible su acceso, pero el caso era que hasta el momento, sus mensajes no habían obtenido ninguna respuesta y eso hacía que en ocasiones, Ana se planteara si merecía la pena insistir en aquella labor. Quizás únicamente lo hacía porque el mero echo de intentar ayudar a alguien, le daba la fuerza suficiente para continuar con ello, o quizás, lo hacía porque de esa forma aún mantenía una mínima esperanza a la que aferrarse con fuerza, la de confirmar que afuera de aquél torreón, la situación era mucho mejor, que la vida continuaba, que antes o después también ellos volverían a ser los de antes, pero no, en el fondo, sabía que jamás volverían a ser los mismos, sabía que nada, ni nadie volvería a serlo.


   


  Antes de que comenzara la infección, a sus treinta años, Ana consideraba que solamente era una fracasada, una mujer que obcecada por ascender rápidamente en el cuerpo, había sacrificado en vano su vida social y sentimental y total… para nada. Tras su divorcio hacía tres años, había ingresado en la guardia civil esperando demostrarles a todos los que ella creía que la consideraban una mujer totalmente inútil, que en realidad era una mujer capaz de lograr cualquier cosa que se propusiese, que para ella ninguna meta era inalcanzable y que ella no necesitaba de nadie para ser feliz, pero ahora se daba cuenta de que lo único que había logrado en el aspecto laboral, había sido un trabajo en el que se sentía “puteada” día tras día y en el aspecto sentimental, llevarse a unos cuantos chicos a la cama a los que tras echarles un buen par de “polvos”, se olvidaba de ellos para volver a centrarse en sus temarios de ascenso.


   


  Pero ahora, después de ver tantas atrocidades, Ana notaba que “algo” en su interior había cambiado, “algo” que desde el fondo de su alma, la indicaba, la gritaba que ahora era una mujer totalmente distinta y especialmente, una mujer fuerte, muy fuerte.


   


  En ese instante, Marcos entró en el salón y se sentó al lado de Ana que continuaba sentada frente a la emisora. Ella se llevó el dedo a los labios indicándole que guardara silencio y al cabo de unos segundos se quitó los cascos y le dijo:


  —Nada, silencio absoluto— murmuró 


  —Tranquila mujer. Quizás sea por el tiempo, o a lo mejor se les ha estropeado la emisora, no sería tan extraño—, respondió con escasa convicción 


  —No sé Marcos, me parece muy raro que si se ha estropeado, todavía no la hayan reparado o sustituido—, dijo apagando la emisora. —Nosotros hemos tenido suerte y tenemos un buen lugar para protegernos, pero es posible que en la central las cosas hayan ido peor. La verdad es que... que estoy segura de que a mucha gente le ha ido peor ¿Nunca piensas que habrá sido de tus amigos y de tus seres queridos?— 


  —Sí, sí que lo pienso, y no te creas que me resulta fácil hacerlo. En ocasiones... me culpo de.... bueno, ya te lo puedes imaginar— 


  —Lo siento ¿alguien en particular?... no sé ¿Quizás alguna chica especial?— 


  —Yo... verás, yo... bueno, no te había dicho nada porque… me duele, me duele mucho, pero... ahora ya da igual. Mira, ya sé que no tengo “pinta” de ser padre, pero lo cierto es que yo tengo... bueno... mejor dicho, yo tenía un hijo...—, murmuró —... pero por terrible que suene, por suerte para él, murió antes de que todo esto comenzara. Sólo tenía siete años y era un niño maravilloso, mucho más listo que yo y... y le encantaba jugar al futbol, bueno, realmente creo que en el fondo lo hacía porque lo que de verdad le gustaba, era ver como yo le animaba en cada partido. Sólo era un crio, pero sábado tras sábado, madrugaba y venía corriendo a despertarme para que lo llevara al campo de su equipo. Pero una mañana que vino a despertarme, yo no estaba. Sé que le hacía mucha ilusión que fuese a verle, pero yo trabajaba en una fundición de Mieres y aquél maldito día tuve que ir a echar unas horas, así que mi mujer lo llevó al partido y... jamás volví a verlos. A ninguno de los dos. Tuvieron un accidente y... bueno, el encargado vino a mi puesto a buscarme y me dijo que habían tenido un percance, que habían chocado contra otro coche y que fuera corriendo a verlos al hospital. No llegué a tiempo. Eran las dos únicas personas que había… que he querido y las perdí al mismo tiempo sin ni tan siquiera poder despedirme de ellos.  


  Cuando ellos se… “fueron”, yo caí en una tremenda depresión. Estaba destrozado y sentía que ya nada me ataba a esta mierda de vida, que ya nada merecía la pena, así que dejé el trabajo y con la única compañía de una caja de bourbon y varios cartones de tabaco, me refugié aquí, en la vieja cuadra que mi padre me había legado. Realmente no sé ni cómo, ni por qué se me ocurrió la idea de convertirla en... en esto, en una pequeña fortaleza. Supongo que quería aislarme del resto del mundo y no sé, pero... a veces pienso que quizás... que es como si ellos me hubieran guiado, como si ellos me hubieran susurrado en sueños que lo construyera así, para... para salvarme. Es como si ellos hubieran muerto para que yo viviera y si así fue, te aseguro que el cambio no mereció la pena. Ellos son los que deberían de haber vivido, ellos son los que deberían de estar aquí y no yo—


  —Lo siento, de verdad que lo siento. Perdona, no debí de haberte preguntado... —, dijo ella abrazándole. 


  —No, tranquila, ya da igual. Lo pasado, pasado está. Todos tenemos nuestros fantasmas del pasado, nuestras pesadillas y nuestras maldiciones— 


  —Ya, pero no todos arrastran algo así. Si en algún momento necesitas algo... no sé, hablarlo o si puedo ayudarte a refugiarte en mí, recuerda que estoy aquí, a tu lado— 


  —Gracias preciosa, pero como te he dicho ya pasó, aunque lo cierto es que duele, duele mucho, duele todos los días, todas las horas, pero es curioso; ahora que el mundo se ha ido a la mierda, la verdad es que parece doler un poco menos— 


  Tras un par de minutos en completo silencio, ella intentó animarle y cambiando de tema le preguntó:


  —A ver “Rambo” ¿Has mirado a ver si había algún huevo en el gallinero? Es que me apetecía freír un par de ellos para cenar— 


  —Pues la verdad es que no, pero tú tranquila que eso lo soluciono yo en un minuto—, dijo mientras se apresuraba a subir a la azotea. 


   


  Unos instantes después, Ana oyó como él la llamaba desde la azotea, pidiéndola que subiera con los prismáticos.


  En cuanto la vio aparecer, él señaló hacia una columna de humo que se veía a unos siete u ocho kilómetros hacia el oeste.


  —Ese humo no creo que proceda precisamente  de ningún incendio—, dijo 


  —Tienes razón; creo que ese humo procede de alguna casa. Hay alguien vivo por allí y supongo que sabes lo que eso significa ¿verdad?— 


  —Sí, que al amanecer saldremos en misión de rescate... o de caza— 


  —Correcto. Ahora ya es demasiado tarde y aunque ya no haya infectados, sería demasiado peligroso. Será mejor que preparemos el equipo y las armas. Cuanto antes salgamos mañana, mucho mejor— 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  Capítulo 2


   


   


  La noche transcurrió en total tranquilidad y después de un rápido desayuno que consistió en un tazón de café, acompañado de unas cuantas rebanadas de pan de molde con miel y mermelada, cogieron sus mochilas, rellenaron sus botellas de agua y se colgaron al hombro sus armas. 


  Ana llevaba consigo un fusil G-36 y su pistola reglamentaria, mientras que Marcos, había optado por cargar con la ametralladora Ameli y la otra pistola Beretta. Hacía mucho tiempo que no habían tenido ningún encontronazo con los infectados, pero mientras sujetaba la ametralladora entre sus manos, Marcos no pudo evitar desear tenerlos frente a su nuevo “juguete”.


  Tras ponerse las raquetas, caminaron hacia la carretera hasta que tras salvar en pocos minutos la escasa distancia que les separaba de ella, se detuvieron estupefactos ante la imagen de la carretera casi totalmente despejada de nieve.


  —¿Qué coño ha pasado aquí?— preguntó Marcos 


  — ¡Dios bendito! ¡La carretera! ¡Joder, no hay nieve!— 


  —Por aquí tiene que haber pasado un quitanieves, ¡Joder tiene que ser eso hostias! ¡Estamos salvados tía, estamos salvados!— 


  — ¡Sí! ¡Deben de haber pasado esta noche porque apenas tiene un par de centímetros de nieve! Creo que deben de haber subido hasta el puerto y supongo que con la cantidad de nieve que tienen que quitar... ¡Es posible que si nos damos prisa les alcancemos!— 


  —Yo tengo una idea mejor y sobre todo mucho más descansada. El tendejón bajo el que tengo resguardado el todoterreno, está a pocos metros de la carretera. Tendremos que limpiar el camino hasta ella, pero como apenas son quince o veinte metros, no tardaremos mucho en hacerlo y entonces podremos circular por la carretera y llegar mucho antes— 


  —Excelente idea chaval. Con el coche no creo que tardemos ni diez minutos en alcanzarlos— 


   


  Despejar el camino y aprovechar para cargar en el vehículo el dron y un par de armas más, apenas les llevó media hora después de la cual, el viejo Range-Rover comenzó a ascender por la sinuosa carretera. Estaban eufóricos. Por fin su aislamiento tocaba a su fin, por fin podrían regresar a la civilización y además, si una quitanieves había conseguido llegar hasta allí, eso sólo podía significar una cosa… que la infección había sido controlada y que por lo tanto, su pesadilla había finalizado.


  Mientras subían hasta el puerto, Ana se fijó en una débil columna de humo que ascendía hasta el cielo.


  —Mira. Fíjate allí—, le dijo a su compañero. —Supongo que debe de ser la misma que vimos anoche desde la azotea— 


  Marcos detuvo el coche en medio de la carretera y observó con detenimiento la tenue humareda.


  —Sí, pero es mucho más débil que anoche. Si quieres, podemos acercarnos a echar un vistazo, total, a fin de cuentas es lo que nos ha traído hasta aquí— 


  —Pues sí. Podrían necesitar ayuda y ahora que la carretera está despejada y tenemos un vehículo, creo que podremos prestársela sin problemas. A fin de cuentas, vinimos aquí para eso y además, estoy convencida de que si en lugar de subir, bajamos, no tardaremos en encontrar algún equipo de rescate por la carretera— 


   


  Ante la imposibilidad de aparcar el coche en un lateral de la carretera, lo dejaron parado en una breve recta en medio del único carril abierto por la quitanieves.


  Estaban seguros de que si algún equipo pasaba por allí y veía el coche, irían en su busca, en realidad, no tendrían más remedio que hacerlo debido a que la anchura del coche y el angosto pasillo abierto por la quitanieves, no permitía el paso de ningún otro vehículo.


   


  Cuando alcanzaron el caserón, ambos pensaron que posiblemente habían llegado demasiado tarde para poder ayudar a nadie. La nieve que cubría el exterior se encontraba totalmente cubierta de huellas que rodeaban el edificio. De inmediato, pensaron que alguien, posiblemente saqueadores, habría intentado entrar en la casa y dudaban de si lo habrían conseguido, pero en cuanto llegaron a la puerta principal, sus dudas se disiparon de inmediato. 


  A pesar de que en la superficie de la recia puerta de castaño aún se apreciaban perfectamente las marcas de los golpes que había sufrido la noche anterior, la madera había resistido los embates y aún continuaba cerrada. 


   


  Tras comprobar que todas las ventanas de la planta baja estaban enrejadas y que no había ninguna forma segura de subir a las de la primera planta, llegaron a la conclusión de que fueran quienes fuesen los asaltantes, estaba claro que a pesar de que lo habían intentado, no habían logrado entrar en la vivienda y eso sólo podía significar que sus ocupantes aún estaban dentro, así que Marcos se quitó los guantes y llamó a la puerta mientras que Ana, a gritos, ofrecía su ayuda a aquellos que hubiera en su interior. Por desgracia, quien o quienes estuviesen resguardados en aquella casa la habían cerrado a cal y canto y puesto que no respondieron a su ofrecimiento, no debían de fiarse de aquellos dos extraños armados hasta los dientes que les gritaban desde el exterior.


   


  —Bueno, pues parece que, o bien no hay nadie en casa, o bien están asustados y no quieren abrirnos y la verdad es que no me extraña ni lo más mínimo, así que... ¿Cuál es el siguiente paso de tu plan?−, preguntó Marcos 


  —Hummm... creo que deberíamos regresar a la carretera. Si no quieren abrirnos peor para ellos−, contestó Ana. 


   


  En ese momento, un fuerte sonido proveniente del interior del caserón les puso nuevamente en alerta.


  —¿Qué coño ha sido eso?−preguntó Marcos mientras miraba a su alrededor. 


  —Creo que ahí adentro está pasando algo. Aún estamos a tiempo de largarnos, pero si tienes dudas sobre hacerlo... − 


  Marcos miró la ametralladora y sonriendo respondió:


  —No, no las tengo. Ninguna. Puede que haya infectados dentro y si hay gente escondida, quizás ese sea el motivo por el que no han respondido. Yo creo que si reventamos la cerradura, podremos entrar por la cuadra, acceder a las escaleras y desde ahí a la vivienda−, explicó. 


  —¿Y si la puerta interior también está cerrada? −preguntó Ana. 


  —Yo... pues... pues en ese caso la reventamos y listo−, respondió él 


  —Pues entonces pongámonos a ello− 


   


  La pesada puerta de doble hoja de la cuadra, estaba cerrada por una antigua cerradura de hierro que quedó destrozada por una breve ráfaga de disparos de la ametralladora. En cuanto entraron, dos personas se volvieron confusas y asustadas hacia ellos. Se trataba de dos jóvenes, un hombre y una mujer de unos veinticinco años. Con las manos en alto, les rogaron que no les hicieran daño:


  — ¡No! ¡Por favor no disparen!−, suplicó el hombre mientras la mujer se agachaba tras él. 


  —Tranquilos, no vamos a hacerles daño amigos. Sólo queríamos asegurarnos de que no había infectados dentro de la casa. ¿Por qué coño no respondisteis cuando llamamos a la puerta?− 


  —Lo siento, pero teníamos miedo−, respondió ella, −No sé qué es lo que ha sucedido y ni él, ni yo sabemos quiénes somos o qué hacemos aquí, pero...− 


  Una ráfaga de disparos procedente del arma de Marcos interrumpió sus palabras y la vida de ambos.


  — ¡Joder Marcos!−, exclamó Ana, sorprendida ante la rápida reacción de Marcos −Espero que estés seguro de lo que has hecho−, añadió. 


  —Lo estoy. He visto demasiados infectados a la luz del día y esto es lo único que podemos hacer por ellos−, respondió mientras, dejaba su arma sobre un montón de materiales de construcción y se arrodillaba al lado del cuerpo de la mujer. 


  Tras girarlo, contemplaron su espalda totalmente ensangrentada y sobre la que destacaban las inconfundibles marcas ya cicatrizadas de los mordiscos con los que otros como ellos, les habían contagiado el virus.


   


  Cuando Ana se agachó para examinar el cuerpo del joven, a su espalda, una figura de mujer se


  recortó sobre el marco de la puerta de acceso a la vivienda. La mujer alzó los brazos mientras de un salto, salvaba los cuatro peldaños que las separaban pero el certero impacto de un ladrillo lanzado por Marcos, hizo que su cuerpo girara sobre sí mismo y cayera desmadejado sobre el suelo de piedra.


  —Buff... gracias. No la había visto−, le agradeció Ana mientras apuntaba a la mujer y se agachaba para comprobar si el golpe la había matado. Se trataba de una guapa chica morena, de una edad similar a la de los otros dos infectados que acababan de matar. 


  —De nada “compi” ¿Me la he cargado?−, preguntó recogiendo la ametralladora. 


  —Casi, pero no. No se ha roto el cuello de puto milagro y tampoco me extrañaría que le hubieras roto alguna costilla con el ladrillazo− 


  —Total para lo que le quedaba−, dijo mientras acercaba el cañón a la frente de la chica. 


  Entonces, la chica entreabrió los ojos y de forma casi inaudible dijo:


  —No... No... Joder... yo, yo no estoy infectada... “sobestia”...− 


  Ana apartó de un manotazo el cañón de la ametralladora de la frente de la chica y la preguntó:


  — ¿Cómo? ¿Sabes cómo te llamas?− 


  La chica tosió y se llevó la mano al costado en claro gesto de dolor antes de responder:


  —Me... me llamo Reyes ¿Por qué me habéis golpeado? Yo... yo sólo quería abrazaros por librarme de mis... de los zombis− 


  —Lo siento Reyes. Yo me llamo Marcos y... joder, lo siento muchísimo, pero... creí que eras una infectada como los otros dos. Estooo... ¿estás bien?−, respondió él sin saber qué decirla sin parecer un imbécil o un maniaco. 


  —No... Joder no, me acabas de pegar un ladrillazo, así que evidentemente no estoy bien. Por favor, cerrad la puerta y ayudadme a llegar al salón−, pidió mientras con grandes dificultades intentaba ponerse en pie −Ah... por cierto Marcos...− 


  —Dime bonita−, respondió él. 


  —Eres... gilipollas−. 


   


   


  Mientras que Ana se ocupaba de curar a la chica en su habitación, Marcos se sentó en una butaca del salón y despegó el dron para intentar localizar el quitanieves o al equipo de seguridad que forzosamente tenía que acompañarle. 


  De inmediato, localizó la carretera y la sobrevoló hasta que divisó una caravana de vehículos detenida en lo alto del puerto, justo en la quesería que él, había “saqueado” tiempo atrás. 


  — ¡Ana! ¡Ya los he encontrado! ¡Creo que deben de ser supervivientes que se dirigen a algún otro lugar! – 


  — ¡Vale! ¡Ahora voy! −, respondió ella desde el baño. 


  Marcos aumentó el zoom de la cámara observó con detenimiento los vehículos que componían la cada vez más curiosa caravana y enseguida se dio cuenta de que aquello no podía ser ni una caravana de refugiados, ni mucho menos un equipo de rescate o nada que se le pareciera.


   


  En la cabeza de la caravana, había un camión quitanieves de color naranja perteneciente al ministerio de obras públicas. Tras él, se encontraban detenidos un autocar que parecía haber sido rudimentariamente blindado con chapas metálicas de diversas procedencias, dos todoterrenos y dos camiones de transporte de ganado. Aquella era sin lugar a dudas, la caravana de vehículos más extraña que Marcos podía haberse esperado ver circulando por allí.


  Acercó el dron hacía uno de los camiones y al ver su “contenido” se levantó de un salto mientras llamaba a su compañera.


  — ¡Ana, corre, ven! ¡Creo que tienes que ver esto! − 


  Apenas unos segundos después, Ana entró corriendo en el salón.


  — ¿Qué coño pasa ahora pesado? ¿Hay mucha gente en la caravana?− 


  — ¡No! ¡Precisamente gente no es lo que hay! ¡Mira! ¡Échale un vistazo a la pantalla y dime que lo que transportan en esos camiones de ganado no son una manada de infectados!− 


  Sorprendida por las palabras de Marcos, Ana acercó el rostro a la pantalla y exclamó:


  — ¡Están locos! ¡A quién sino se le puede haber ocurrido hacer algo así! ¡Los camiones están cargados de infectados!− 


  Marcos acercó aún más el dron hasta que éste se estabilizó a unos veinte metros del camión. Varios de los infectados se fijaron entonces en el aparato que les espiaba y alargaron los brazos hacia él. No podían oírles, pero por el movimiento de sus labios y manos, era evidente que estaban intentando decirles algo, o al menos a ambos les pareció que sus miradas parecían suplicar que les ayudaran.


  Al escuchar el alboroto, dos hombres descendieron de la cabina de uno de los camiones y al ver el dron, uno de ellos que llevaba una escopeta en las manos disparó al aparato.


  — ¡Joder ese cabrón casi me revienta el juguete, hostias!−, exclamó mientras hacía que el dron se alejase velozmente del lugar. 


   


  Cuando el dron se perdió de regreso al caserón, varios hombres se reunieron en torno al que había hecho los disparos. Uno de ellos, cubierto con un largo abrigo de piel marrón bajo el que se distinguía un elegante traje gris, se dirigió a un hombre vestido con ropa militar y armado con un moderno fusil AK-12 y le ordenó:


  —Averigua si el dueño de ese cacharro es nuestro amigo del torreón− 


  El militar, se dirigió hacia dos hombres que miraban con extrañeza todo lo que estaba sucediendo.


  —Vosotros dos ¿Sois los nuevos?− 


  —Esto... sí, sí señor. Nos unimos al grupo ayer. Yo soy Pedro y él es Pablo− 


  —Pues lo siento mucho por vosotros dos... “picapiedras”, pero el resto del convoy ya está camino del campamento y necesito de los veteranos para vigilar a los zombis, así que como no dispongo de más hombres... os ha tocado. Coger un walkye, un par de escopetas y bajad por la carretera hasta que encontréis al puto dueño del dron. No creo el muy imbécil  esté demasiado lejos, así que en cuanto encontréis el lugar en el que se esconde, me lo comunicáis y después seguís hasta llegar al pueblo quemado que pasamos hace unas horas. Al llegar, veréis una vieja atalaya de piedra situada en una loma al otro lado de la carretera. Os quedáis en ella y si veis a alguien nos avisáis. En cuanto acabemos con lo que tenemos que hacer aquí arriba, mandaré un coche a recogeros−. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Veinte semanas después del comienzo de la infección. 


   


  Aquella noche les quedó claro que su hasta entonces, tranquila situación, había cambiado por completo. Tras rescatar a Reyes, regresaron con ella al torreón y se prepararon para la nueva situación. Había tardado en llegar más de lo que ellos habían pensado, pero lo que ahora estaba sucediendo, era algo que Marcos y Ana se imaginaron que pasaría desde el momento en que descubrieron el cargamento de infectados y especialmente, desde que vieron lo reticentes a recibir visitas que eran los guardas del cargamento. Sabían que no les habría gustado que descubrieran su negocio y que sin lugar a dudas les buscarían, así que desde ese mismo  momento se prepararon para ello. No querían enfrentarse a ellos en el exterior, por lo que aguardaron en completo silencio atrincherados en el torreón hasta que el primero de ellos alcanzó el primer anillo defensivo. 


  Ana recibió al infectado con un certero disparo de escopeta. Su cráneo estalló con un crujido y el cuerpo se desplomó sobre la nieve. El infectado que venía tras él, recibió el mismo tratamiento a manos de Marcos que le disparó en el centro del pecho y le hizo caer de espalda. Reyes, se encargó de un infectado que había llegado a menos de diez metros del torreón. Un disparo en el vientre, le hizo caer de bruces. Al ver que aún se movía, tuvo que rematarlo con otro disparo hasta que su cuerpo dejó de moverse.


   


  Al amanecer, salieron al exterior mirando a todos lados con precaución. De día los infectados no eran un problema, pero los hombres que los habían traído sí podían serlo. De momento sólo habían mandado un par de grupos de infectados y se imaginaron que debían de estar tanteando sus defensas y precisamente por eso, los tres reservaban las armas de guerra utilizando únicamente las escopetas y permitiendo que los infectados se acercaran sin activar las defensas del perímetro. Antes o después, cuando estuviesen confiados, aquellos cabrones lanzarían un gran ataque y entonces se llevarían una desagradable sorpresa.


   


  Mientras que Reyes se quedaba vigilando el torreón, Marcos y Ana salieron y caminaron hasta que al llegar a la carretera, encontraron el Range-Rover cruzado cortando la carretera. Lo habían empotrado contra la nieve de tal forma, que esta había llenado casi toda la parte trasera. 


  Marcos les maldijo por hacerle aquello al viejo coche que tanto le había servido. Tras vaciarlo de nieve se dirigieron hacia el pueblo. Querían averiguar algo más de aquellos tipos y se imaginaron que habrían montado algún puesto de control por allí.


   


  Poco antes de alcanzar la entrada del pueblo, vieron dos figuras observándoles desde una loma a varios cientos de metros desde la que se dominaba un gran trecho de la carretera. 


  En cuanto Ana los vio, se imaginó lo que estaba pasando por la mente de Marcos y dijo:


  —Déjalos. No merece la pena matarlos ahora. Ya les llegará su momento. Ahora es mejor que continuemos y que sigan pensando que sólo tenemos escopetas de caza, dijo mientras acariciaba el G-36 escondido bajo su chaquetón−  


  —Ya, pero es una pena que no pueda presentarles a “Amelia”−, dijo mirando de reojo la ametralladora que descansaba sobre el asiento trasero cubierta por una manta. 


  En cuanto bajaron del coche, Marcos tomó la delantera guiándola hasta la esquina de la plaza y en ese instante, la voz de Reyes sonó en el walkie de Ana. 


  —Chicos algo raro está pasando en la carretera y creo que deberíais de regresar cuanto antes− 


  — ¿A qué te refieres?− preguntó Ana 


  —Estoy en la azotea con los prismáticos y hay... hay un montón de gente bajando por ella− 


  — ¿Gente normal o infectados?− 


  —No lo sé. No les veo bien... espera...hay... un grupo de ellos ha cambiado de dirección y... ¡Joder vienen hacia aquí! ¡Mierda, voy a tener visita!− 


  —Tranquila, tú no dejes entrar a nadie y si se ponen violentos... dispárales− 


  — ¿Dispararles? No sé si podré hacerlo. Son demasiados− 


  —No se trata de poder hacerlo, se trata de tener que hacerlo. Y sobre el resto del grupo ¿Qué dirección lleva?−, la preguntó Ana 


  —El resto parece que continúan hacia el pueblo− 


  — ¡Mierda! Vale. Tú no dejes entrar a nadie en el torreón. Repito, no dejes entrar a nadie. Coge un arma por si acaso, pero recuerda, si no te atacan no dispares a nadie y espera a que lleguemos nosotros− 


  —Vale, eso haré, pero daos prisa por favor− 


   


  Regresaron corriendo al coche, lo arrancaron y mientras encaraban la carretera Ana dijo:


  —Los dos vigilantes han desaparecido. Ten cuidado Marcos. Podrían querer tendernos una emboscada− 


  Marcos asintió con la cabeza mientras hacía un gesto de preocupación. Aquello no le gustaba. Infectados que eran usados como perros de presa por un grupo de chiflados armados, un montón de gente... o infectados que se aproximaban al torreón y otro grupo con el que no tardarían en encontrarse. Todo aquello apestaba a problemas, pensó mientras que un inconfundible sonido de disparos le hacía elevar la vista hacia la loma en la que habían visto a los dos hombres.


  —Esos disparos no son para nosotros... −, dijo Marcos, −... así que esos dos tíos, deben de tener problemas con...− 


  En ese instante, su voz se cortó al tiempo que su cara palidecía repentinamente al ver la blanca imagen de la luna destacándose sobre el cielo azul.


  — ¡Joder, hay luna! ¡Hay luna!− gritó mientras pisaba con fuerza el pedal del acelerador. 


  Ana, asomó la cabeza por el hueco de la ventanilla y al ver la luna blanca destacando en el cielo se giró y cogió la ametralladora mientras decía:


  —Pero entonces… ¡Lo que Reyes ha visto son infectados activos! Voy a avisarla para...−, su voz se interrumpió en cuanto el coche dio la siguiente curva y se encontraron con una muralla de infectados que se interponían entre ellos y el camino al torreón.  


  Marcos pisó bruscamente el pedal del freno y el coche, totalmente fuera de control, se empotró contra una horda de infectados que se abalanzaron sobre ellos.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  Capítulo 3


   


  Veintiún semanas después del comienzo de la infección. 


   


  Marcos miró hacia la calle a través de la sucia cristalera del comercio y no le pareció que hubiese ningún peligro inmediato en la calle, pero aun así desconfiaba. Tenían que atravesar un parque para alcanzar la verja de la urbanización en la que se habían resguardado la noche anterior y en aquél pueblo había demasiadas bestias.


  Ana asomó también la cabeza y dijo:


  —Tranquilo Marcos. Únicamente puedo ver a un par de ellos y no creo que nos den muchos problemas. Uno está parado frente al escaparate de la frutería y el otro a unos treinta metros viniendo hacia aquí...−, susurró, —... pero estoy totalmente segura de que nos encontraremos con algunas bestias más en el parque, así que debemos de ser rápidos y sigilosos− 


  —Salgamos entonces−, sugirió Marcos mientras comprobaba la pistola. 


   


  Ana asintió con la cabeza y ambos empezaron a caminar en dirección a la bestia más cercana. En cuanto los vio salir, el infectado emitió un ronco grito y corrió hacia ellos, pero antes de que pudiese alcanzarlos, Marcos le había metido una bala en el pecho. 


  — ¡Joder Marcos! ¡Dije sigilosos, coño! −, le reprochó Ana. 


  El sonido del disparo hizo que la otra bestia dejara de prestarle atención al desagradable espectáculo de la fruta pudriéndose tras el cristal y que también se volviese hacia ellos. En cuanto los vio, comenzó a correr en su dirección, pero el disparo de Ana lo detuvo en seco y su cuerpo cayó entre dos coches.


  — ¡Corre “Doña sigilosa”!−, la gritó Marcos.  


  El ruido de los disparos debía de haberse oído por todo el pueblo y posiblemente, docenas de bestias debían estar ya avanzando hacia su posición, así que si no querían volver a pasar otra noche rodeados de bestias, tenían que apresurarse en alcanzar su refugio.


  A la carrera, enfilaron la calle que llevaba hacia el parque mientras las primeras bestias comenzaban a aparecer por las calles adyacentes.


  Cuando alcanzaron el kiosco de música, miraron a su alrededor y vieron que unas cincuenta bestias ya habían alcanzado los límites del parque y se dirigían a toda velocidad hacia ellos desde todos los lugares imaginables.


  Se abrieron paso a disparos hasta alcanzar la alta verja de la urbanización y en cuanto hubieron cerrado la férrea y enorme puerta de hierro forjado, una marabunta de bestias hambrientas comenzó a agolparse tras ella. 


  Un tipo enorme alargó sus brazos entre los gruesos barrotes intentando alcanzarles. Marcos le apuntó a la frente con la pistola, disparó y su cabeza se desintegró en una nube de huesos astillados, sangre y sesos desparramados. Mientras introducía otro cargador en el arma, Ana posó su mano sobre el hombro de Marcos y le dijo:


  —Déjalo por favor. Ellos no van a pasar de ahí y a nosotros no nos queda mucha munición− 


  Marcos suspiró. Sabía perfectamente que ella tenía razón, pero desde que habían perdido el torreón… y a Reyes, el odio que sentía por aquellas bestias se había acrecentado. 


  —Sí, tienes razón−, dijo mientras sacaba una barra de hierro que llevaba colgada a la espalda y se la clavaba en la frente a una mujer que chillaba con los ojos clavados en él. 


   


  Mientras se alejaban caminando lentamente por la calle que conducía al chalet en el que estaban refugiados, el sonido de sus pasos alejándose era acompañado por el que producían los cuerpos de las bestias al impactar contra el hierro que les separaba, mientras se convulsionaban y trataban de introducir sus cabezas entre los barrotes y sus fauces les lanzaban incesantes dentelladas. 


   


  Para cuando hubieron alcanzado el chalet, tras ellos, dos docenas de bestias se agolpaban contra la verja, mientras que tras la ventana de uno de los chalets, dos ojos inyectados en sangre les vigilaban.


   


  Desde lo que había sucedido en la carretera del puerto, Ana estaba muy preocupada y es que “algo” les había sucedido a los infectados. Habían cambiado, habían mutado. 


  Hasta entonces, los infectados únicamente se transformaban en bestias durante las noches de luna, pero ahora lo eran permanentemente y Ana pensaba que debía de tratarse de una de las fases de la infección. 


  La primera era la misma infección, en la que algunos morían mientras que otros, se convertían en portadores. 


  La segunda fase era el contagio en el que mientras que unos morían devorados, otros, los que sobrevivían a las mordeduras,  se convertían en bestias asesinas que propagaban la infección entre los que no devoraban. 


  Hasta ese momento, siempre se habían transformado con la aparición de la luz de la luna, pero desde que la luna apareció en el cielo el día del combate de la carretera, los infectados no volvieron a comportarse como humanos por el día. Ahora, constantemente eran bestias en busca de alimento y eso incluía el canibalismo. En varias ocasiones habían visto a grupos de bestias atacarse entre ellos hasta devorarse, y eso, la hacía pensar que el fin de la infección estaba cercano. 


   


  Quien hubiera diseñado el virus, lo había hecho de tal forma que los infectados acabarían primero con los no-infectados y después con ellos mismos. 


  Si estaba en lo cierto, los días de luchar contra aquellas bestias estaban llegando a su final, pero estaba segura de que en ese momento comenzaría otra guerra y es que una vez que los infectados hubiesen desaparecido, no tardarían en aparecer los militares coreanos y chinos. 


   


  Recordaba que en cuanto en los laboratorios se dieron cuenta de que el virus a duras penas afectaba a un tres por ciento de los asiáticos, a todo el mundo le quedó claro que ambos países eran los responsables de que la muerte hubiera asolado occidente, pero para entonces la infección ya estaba demasiado avanzada como para poder lanzar un ataque de represalia contra China o sencillamente para organizar una defensa eficaz. Los ejércitos de la OTAN prácticamente habían desaparecido sumidos en el caos provocado por la infección y el enemigo, sólo tenía que esperar a que los infectados acabaran con los cada vez más escasos supervivientes y el resultado, sería que cuando los primeros invasores llegaran, no tendrían ninguna oposición.


   


  Pero lo que ahora de verdad la preocupaba era su compañero. Notaba que Marcos había cambiado. Ya no bromeaba nunca, no había vuelto a tocarla y lo peor de todo, es que parecía disfrutar matando infectados a los que ahora únicamente llamaba bestias. 


  En una ocasión, le había sorprendido clavando a uno de ellos en un portón de madera. Lo crucificó, rellenó sus pantalones con tubos de pegamento abiertos y a continuación le prendió fuego.


   


  Dejó de pensar en eso en cuanto vio que Marcos cerraba la cortina y cogía la barra de hierro.


  — Marcos ¿Qué vas a hacer? ¿Tienes alguna idea rara en la cabeza?−, le preguntó Ana mientras se volvía hacia él. 


  —No, bueno… quizás sí, pero mejor quédate aquí porque no te va a gustar−, respondió señalando al infectado que les miraba desde el chalet. 


  — ¿Por qué no lo dejas ya Marcos? No podemos matarlos a todos− 


  —En eso tienes razón, no puedo matarlos a todos, pero sí mataré a todos los que pueda−, dijo saliendo de la casa.  


  En cuanto llegó al chalet, abrió la puerta de la entrada y el infectado salió corriendo torpemente. Estaba extremadamente delgado, así que posiblemente el desgraciado se transformó dentro de la vivienda y no debía de haber comido mucho desde entonces. 


  En cuanto alcanzó la entrada, Marcos le introdujo brutalmente la barra de hierro por la boca hasta que le salió por la nuca. Después, entró en la casa y tras unos minutos rebuscando en su interior, salió luciendo una amplia sonrisa en los labios y con una pistola de clavos en la mano. 


   


  Ana estaba contemplándolo la escena desde detrás de la cortina y de inmediato, se imaginó lo que estaba a punto de suceder, así que dejó de mirar y se dirigió a la cocina. No le gustaba nada la nueva faceta de su compañero.


   


  A la mañana siguiente, en cuanto salieron para continuar su viaje sin rumbo, Ana sintió que algo se revolvía en su estómago al ver el cuerpo del infectado clavado contra la puerta. 


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Bembibre. Polígono industrial.


   


  — ¡Venga compañeros! ¡Ánimo! ¡Acabad con los de dentro, mientras que yo me encargo de los de fuera!−, gritó Pablo a sus compañeros quienes al momento, se lanzaron hacia los dos infectados que corrían hacia ellos. Mientras tanto, él esperó a que los infectados que estaban al otro lado de la valla estiraran los brazos al verle acercarse en un intento de atraparle. En cuanto lo hicieron, sacó su Katana y fue cortándoles los brazos uno a uno. Le encantaba ver cómo, cuando uno de ellos se desangraba, el resto se abalanzaba sobre él. 


  — ¡Eso es! ¡Comeos entre vosotros hijos de la gran puta!−, gritó satisfecho mientras pensaba en lo estúpidos que eran los zombis. La misma furia y el incontrolable apetito que les hacía tremendamente peligrosos, al mismo tiempo los convertían en suculentas presas para sus semejantes. 


  Un minuto después, los tres hombres entraron en el edificio y bloquearon la puerta tras de ellos. 


  No parecía haber nadie en el interior del almacén, pero a pesar de ello, agudizaron el oído intentando captar algún sonido.


  —Realmente, no sé si todo esto merecerá la pena−, dijo Pablo apoyándose contra la pared. 


  —Tranquilo que seguro que la merecerá −, le respondió Pedro limpiando su katana contra una lona. 


  De pronto, un infectado apareció al otro lado del ventanal que separaba el almacén de la recepción de mercancías y comenzó a golpearlo con los puños. 


  Los tres supusieron que si había uno, lo más probable era que hubiera muchos más y que si así era, no tardarían demasiado en apelotonarse contra el cristal hasta que éste cediera.


  —Vámonos señores −dijo Pedro. −Por ahí, hay unas escaleras metálicas que posiblemente nos llevarán al almacén de la primera planta. 


   


  Pablo percibió cierta tensión, casi desesperanza en su voz, como si de pronto, su amigo, el mismo cuya determinación les había salvado la vida en el puerto, repentinamente hubiese perdido la esperanza de alcanzar su objetivo.


  Quizás, todos los peligros a los que habían tenido que enfrentarse para llegar a aquél lugar, habían comenzado a pasarle factura justo ahora, justo en el momento en el que entraron allí. Quizás, ya no estaba seguro de que lo que les había prometido a aquellos hombres que le habían acompañado durante semanas, aún permaneciese allí, o incluso simplemente que existiese.


  —Creo que ya estamos llegando−, dijo Pedro mientras ascendían las escaleras haciendo el menor ruido posible. 


  En cuanto llegaron al primer piso, presionaron la manilla de la apertura de la puerta y entraron en un largo pasillo blanco con diminutas ventanas rectangulares y una única puerta al fondo.


  Pedro avanzó hasta detenerse frente a la puerta, la empujó con la mano, pero ésta no cedió.


  —Si queréis, yo puedo derribarla−, aseguró Javier, un chaval de veinte años, metro noventa y ciento cuarenta kilos que se les había unido cuando los zombis habían atacado el convoy. 


  —Sí, estoy seguro de que podrías, pero...− 


  —No hay “peros” que valgan−, le interrumpió Javier mientras lanzaba la enorme mole de su cuerpo contra la puerta. 


  En cuanto la puerta cayó, un fuerte olor a cerrado salió de su interior, pero al menos, no se percibía el habitual aroma de putrefacción que habitualmente indicaba la existencia de infectados o de los restos de algún festín de estos.


  La sala se extendía en un largo pasillo de varios metros sin ningún tipo de decoración. A ambos lados del pasillo se veían tres puertas que debían de conducir al almacén en el que se guardaban los envíos del laboratorio en el que trabajaba la esposa de Pedro. 


  Al entrar, éste arrugó la nariz, extrañado por la total ausencia de vida. Aquél lugar llevaba vacío mucho tiempo y eso no era lo que esperaba encontrarse. Algo iba muy mal.


  Avanzaron por el pasillo hasta una puerta que estaba entreabierta. Allí no había rastros de lucha y mucho menos de infectados, pero tampoco lo había de no-infectados o de la gente que trabajaba allí. 


  Entraron en la estancia y tras comprobar que estaba totalmente vacía, Pedro intentó encender el ordenador, pero se llevó una sorpresa mayúscula al ver a su lado un pequeño paquete en el que figuraban el logo del laboratorio y el nombre de su esposa. Aquél tenía que ser el paquete que ella le rogó que recogiese antes de que la última llamada se cortase. 


  Mientras se guardaba el paquete en un bolsillo interior de la chaqueta, una sensación de extrañeza se extendió entre los miembros del grupo. 


  — ¿Qué ocurre aquí? ¿Es eso? ¿Esa mierda de paquete era tan importante?−, preguntó Javier al percatarse de que algo no iba bien. − ¿No nos habías dicho que tu mujer trabajaba para unos laboratorios dependientes del CESID? Joder, esto es solamente un puto almacén de una empresa de reparto, tío−, escupió dando un paso hacia Pedro. 


  —No... No es lo que crees amigo−, dijo Pedro mientras que, incapaz de asumir la actitud violenta de su compañero, se llevaba una mano al rostro, mientras intentaba encontrar una forma de explicarles que aquél paquete, era la recompensa por todo por lo que habían pasado. 


  —Ya sé que nos has dicho que hubo un problema con el transporte, alguien se equivocó y el paquete acabó aquí, pero reconoce que lo cierto es que es muy raro que por mucho errores que haya habido, que un laboratorio haya mandado algo tan importante por una empresa de reparto... suena muy poco factible−, dijo Pablo. 


  —Lo que quiere decir...−, añadió Javier, −...es que todo esto es una mierda, una puta farsa. Que su mujer curraba en una mierda de almacén y nos ha traído hasta aquí, sólo para buscarla y echarla un polvo− 


  Y entonces, Pedro estalló.


  — ¡Qué cojones dices chaval! ¿De verdad te crees que os he engañado? ¿De verdad te crees que os he mentido? ¡Joder, ni tan siquiera yo mismo sé con seguridad qué cojones es lo que hay en este paquete, pero sé que tiene que ser muy importante porque mi esposa me dijo que era imprescindible para acabar con la puta plaga y que después de recogerlo tenía que llevarlo a los laboratorios del Hospital Central!−gritó. 


  —Me cago en la hostia, pues si de verdad tenemos que llevarlo a Oviedo, estamos bien, pero que bien jodidos−interrumpió Javier. 


  —Vale, creo que dices la verdad, que no sabes exactamente qué coño hay ahí dentro que es tan importante, pero... debes de aceptar que tu mujer en cierta forma te está engañando, ya que no te ha dicho exactamente qué es lo que contiene, pero yo no sé el motivo y ahora la pregunta es si tú lo sabes−, dijo Pablo intentando que Pedro les desvelara el contenido exacto del paquete. 


  — ¡No! ¡Joder, yo sólo sé lo que ella me dijo; que era algo muy importante y que se lo llevara, pero la llamada se cortó y no me dio tiempo a preguntarla nada más!− 


  —Pues entonces, la única explicación, es que ese paquete no contenga unas simples muestras, sino que contenga algún tipo de vacuna o... incluso el propio virus−, añadió Pablo. 


  —Ya, bueno… lo cierto es que hemos arriesgado nuestras vidas por nada−exclamó Javier. 


  — ¡Vale ya! No vamos a conseguir nada con esto, así que será mejor que todos nos calmemos y pensemos en qué vamos a hacer ahora−, pidió Pedro levantando las manos en gesto de paz. 


  Entonces, de la puerta por la que habían entrado surgió un hombre vestido con el uniforme de la empresa de paquetería que se abalanzó contra ellos.


  Al ver la expresión de terror en las caras de sus compañeros, Javier se giró justo cuando el hombre saltaba sobre él derribándole.


  El joven gritó de dolor cuando sintió los dientes del infectado clavarse en su hombro y de un empujón, lanzó hacia atrás el cuerpo del hombre. 


  Pedro se adelantó y descargó su katana sobre la cabeza del infectado. Después, se giró hacia Javier quien seguía en el suelo sujetándose el ensangrentado hombro.


  — ¡Por favor, ayúdame tío! −, le rogó Javier. 


  Pablo se situó tras él y sin dudarlo, descargó su barra de acero contra la cabeza de su compañero. Cuando sonó un crujido, el cráneo se hundió por el centro y sus súplicas cesaron al instante.


  Después, Pablo y él se miraron y en un silencio absoluto se dirigieron a las escaleras. 


  No era necesario decir nada. Ambos sabían que nadie era inmune a la infección y que si te mordían te convertirías en una de esas bestias. Lo único que podían hacer por él, era lo que ya habían hecho. Matarlo, para que él no les matase a ellos.


  — ¿Cesáreo? Vaya mierda de nombre para un zombi−, dijo Pablo mientras leía la chapa con el nombre cosida al uniforme del infectado. 


  Pedro asintió con la cabeza mientras decía:


  —Tío, de verdad que siento todo esto, no puedo decirte exactamente lo que es, porque no lo sé y no puedo abrirlo porque si lo hago lo mismo me lo “cargo”, pero sí sé que es muy importante y que tengo que llevarlo a Oviedo, pero... lo siento, de verdad−, se excusó con la voz quebrada. 


   


  Entraron en una habitación que parecía ser una sala de reuniones, levantaron la persiana y observaron el exterior. Los infectados entraban en el edificio por docenas y la calle por la que habían llegado se encontraba totalmente infestada. Ya no había ninguna salida posible. Desesperanzado, Pedro miró el paquete y al darse cuenta de lo qué significaba aquello, sintió que se desvanecía y se apoyó en el marco de la ventana.


  —Estamos jodidos−, susurró. 


  —Estamos muertos−, respondió Pablo. 


   


   


   


   


   


  


  Capítulo 4


   


   


  Bembibre.


   


  Después de una frugal cena consistente en una lata de atún y un bollo, Marcos y Ana durmieron de un tirón toda la noche, pero en cuanto a la mañana siguiente abandonaron el piso, apenas habían caminado cincuenta metros cuando Marcos ya tuvo que hundirle el cráneo a una bestia que apareció tras una furgoneta. Un par de minutos después, fue Ana la que se encargó de otra bestia más atravesándola con una lanza que había improvisado con una barra de hierro que había encontrado en una obra. 


  Hacía ya dos días que la munición de sus armas se había agotado y ahora buscaban, casi con desesperación, algún lugar en donde poder hacerse con ella. Les valdría una armería, una comisaría, un puesto de la guardia civil, pero necesitaban que la suerte les sonriera, porque en la única ocasión que encontraron una armería, ésta ya había sido totalmente saqueada. 


  Pero por suerte para ellos, ahora estaban entrando en un polígono industrial y afortunadamente, la población de bestias parecía ser mucho más reducida.


  Avanzaron un par de manzanas más hasta que Marcos le hizo un gesto con la mano a su compañera para que se detuviese mientras se llevaba un dedo a los labios para indicarla que guardara silencio.


  —Espera. Creo que he oído algo−, susurró. 


  —Si, yo también lo oigo ¿Eso que suena es un motor?−, preguntó ella. 


  —Sí, y juraría que procede de “algo” muy grande. 


  Con suma cautela, se acercaron al lugar de donde procedía el sonido y tras asomarse por una esquina, vieron a una veintena de soldados que habían tomado posiciones en torno a un almacén de una empresa de transportes.


  Aparcado en mitad de la ancha calle, un convoy militar compuesto por cuatro todoterrenos y dos enormes transportes blindados, permanecía con los motores en marcha con la única excepción de uno de los BMR que parecía tener algún problema. Alrededor del convoy, cientos de cadáveres de infectados cubrían el suelo. Por eso apenas habían visto infectados por la zona, porque los militares ya habían limpiado casi por completo el polígono.


  —Tiene cojones la cosa−, exclamó Marcos. 


  — ¿Por qué lo dices?−, preguntó Ana extrañada. 


  —Cuando comenzó la infección, yo estaba precisamente camino de ese mismo almacén− 


  —Vaya, pues eso sí que es casualidad ¿Bueno qué hacemos? ¿Nos presentamos ante el ejército?− 


  —No lo sé. Ahí está pasando algo muy extraño. No sé qué es, pero algo me huele mal−, murmuró Marcos. 


  Ana estaba sorprendida y no comprendía las dudas que podía tener su compañero. Unirse a aquel convoy significaba el final de su huida, un refugio seguro, atención médica, ropa limpia, una cama limpia en la que dormir y posiblemente, tres comidas al día y después de tanto tiempo de penurias no estaba dispuesta a perder aquella oportunidad.


  — ¡Venga, subid todos “cagando leches” a los vehículos que nos largamos!−, gritó uno de los militares, mientras caminaba hacia los blindados. 


  Un instante después, cuatro soldados salieron del interior del almacén escoltando a dos hombres de mediana edad mientras que algunos soldados, comenzaban a disparar sobre los primeros infectados que comenzaban a aparecer desde lo alto de la calle.


  — ¡Esperad a que se acerquen hasta los contenedores, apuntad bien y no malgastéis munición! −, gritó un sargento.  


  Marcos se dio cuenta de que tenían que largarse de allí. Posiblemente, el ruido del combate anterior que había acabado con cientos de cadáveres de infectados tirados alrededor del almacén y el sonido de los nuevos disparos y de los motores atraería a todas las bestias que hubiera en un radio de varios kilómetros y ellos no contaban con munición para sus armas.


  — ¡No! ¡Se acabó Marcos! ¡Ya está bien de desconfiar de todo el mundo! Esos de ahí son militares y por si no te has dado cuenta, además son nuestra única oportunidad de sobrevivir, así que nos vamos con ellos−, le espetó Ana mientras salía al centro de la calle y con los brazos en alto, caminaba hacia el convoy.  


  Ella sabía que no tenían tiempo para pensárselo y sinceramente, tampoco tenía nada que pensar. Si dejaban pasar aquella oportunidad, solos y desarmados como estaban, no durarían mucho cuando aquél lugar se convirtiese en un hervidero de infectados y... en ese momento, sonó un disparó y Ana se desplomó de espaldas entre el resto de cadáveres que cubrían el suelo.


  — ¡Llegan más zombis! ¡Daos prisa joder!−, gritó el soldado que había disparado. 


  — ¡Mierda! ¡Se ha vuelto a joder el arranque de esta mierda y no tengo forma de repararlo aquí!−, gritó un conductor asomándose por la escotilla del BMR averiado. 


  — ¡Joder! ¡Pues tenemos que irnos ya mismo!−, apremió el encargado de la ametralladora del otro blindado mientras comenzaba a disparar ráfagas continuas sobre la marea de bestias que avanzaba hacia ellos desde el fondo de la calle. 


  — ¡Venga! ¡Dejad ese trasto y vámonos! ¡Ya volveremos mañana a por él!−. 


   


  El resto de soldados abandonaron sus posiciones y montaron en los vehículos dejando abandonado el BMR. El último de ellos dio dos golpes sobre la chapa del vehículo y se fueron a toda velocidad mientras que la ametralladora del blindado continuaba haciendo estragos entre las filas de los infectados.


   


  —Hijos de puta −, murmuró entre dientes Marcos mientras a la carrera se lanzaba a por el cuerpo de Ana y sin tan siquiera comprobar si seguía viva, la cargaba sobre su hombro derecho y corría todo lo rápido que podía hasta el BMR.  


  Al llegar, abrió la puerta trasera, arrojó el cuerpo de su compañera sobre la chapa y entró cerrándola tras de sí. Mientras lo hacía, advirtió que las bestias ya se encontraban a menos de veinte metros del vehículo, así que se apresuró a comprobar que todas las aperturas frontales y las dos escotillas superiores estuviesen bien cerradas.


   


  Pero los infectados les habían visto entrar y cegados por la ira y su insaciable apetito,  se arrojaron sobre el blindado, zarandeándolo y golpeándolo con furia hasta que en pocos segundos, el vehículo quedó totalmente cubierto por los infectados. En su interior, Marcos le tomó el pulso a Ana y suspiró aliviado al comprobar que continuaba con vida. Tras examinarla se dio cuenta de que el disparo la había rozado la cabeza arrancándola una gruesa línea de cuero cabelludo por cuya herida y entre la sangre que manaba profusamente, se podía percibir con claridad que la bala se había llevado un trozo de hueso del cráneo, aunque afortunadamente, el cerebro parecía estar intacto. Marcos dudaba de la gravedad de la herida, que aunque en principio no parecía mortal, en sus circunstancias era bastante más grave de lo que a él le hubiera gustado.


  Intentando no perder el equilibrio a causa del zarandeo al que los infectados estaban sometiendo al vehículo, llegó hasta el botiquín y sacó de él todo lo necesario para limpiar y desinfectar la herida, después, tras cubrirla con una gasa y vendarla intentando mantener la presión suficiente para detener la hemorragia, puso el cuerpo de su compañera sobre dos mantas del ejército y sentado a su lado, se resignó a esperar a que los infectados se cansaran de golpear el blindado y se marcharan, cosa que no ocurrió hasta una hora después. Durante ese tiempo el estado de Ana se agravó. El vendaje no era suficiente para detener la hemorragia y tanto la venda como la manta que había colocado bajo su cuerpo, estaban totalmente empapadas de sangre. Marcos se dio cuenta de que lo único que podía hacer, era cambiarla el vendaje y presionar sobre la herida en un intento de detener la hemorragia. Estaba seguro de que la única opción de salvar la vida de Ana, era intentar mantenerla con vida hasta que a la mañana la mañana siguiente los soldados regresaran a por el blindado, así que tras sustituir la venda, presionó sobre la herida con sus manos hasta que finalmente el agotamiento le venció.


   


   


   


  



  Capítulo 5


   


   


  Veintidós semanas después del comienzo de la infección.


   


  Mientras caminaba sobre los embarrados pasajes que atravesaban el laberinto de tiendas del campamento, su mente no podía dejar de pensar en que a duras penas hacía una semana que había perdido a su compañera.


  Cuando los soldados les recogieron, les trasladaron inmediatamente al campamento de refugiados y se llevaron a Ana al hospital de campaña instalado en el otro extremo del campamento. 


  Marcos no volvió a saber nada de ella hasta que dos días después, cuando acudió a preguntar por su estado durante la hora de información para los acompañantes y familiares de los pacientes, se lo dijeron. Ana había fallecido y su cadáver ya había sido incinerado. No podía creérselo. De repente, Ana, su amiga, su compañera, había dejado de existir. Había perdido a otro ser querido y tampoco en esta ocasión, había podido despedirse de ella. Desde entonces, un único pensamiento torturaba su mente. Si la hubiera hecho caso, si los dos juntos hubieran salido caminando tranquilamente hacia los vehículos de los soldados, probablemente estos no les habrían disparado y entonces Ana seguiría viva. 


  La culpa de todo lo que había sucedido había sido únicamente suya, como también lo había sido la muerte de Reyes. No debieron de dejarla sola en el Torreón mientras que ellos iban tras la máquina quitanieves. Se dejaron llevar por una ilusión que se volatilizó en cuanto vio la luna en el cielo diurno, en cuanto aquella horda de bestias les alcanzó. 


   


  Aún no lograba creerse que ambos hubieran salido intactos del coche. 


  Recordaba con claridad, como, cuando el todoterreno se estrelló contra la pared que formaban los infectados, éstos se abalanzaron por el hueco sin cristales de las ventanillas y el parabrisas. Ana fue muy valiente, en medio de aquel infierno ella mantuvo la calma y disparando en círculo con la ametralladora, limpió de infectados todo alrededor del coche mientras que él, lograba saltar sobre el capó y después sobre el techo. 


  Desde allí dispararon contra los infectados hasta agotar por completo la munición de la ametralladora y de los fusiles y entonces, asumieron que estaban perdidos. Solamente les quedaban en uso las dos pistolas, había demasiadas bestias y la munición no les duraría ni un par de minutos. Mientras rechazaban a los infectados que continuaban rodeando el coche, hubo un momento en que el sonido de una lejana explosión, seguida de varias más, distrajo la atención de las bestias y estas se detuvieron entre confusas e indecisas, dudando entre dirigirse hacia el lugar del que procedía el sonido o continuar hacia el coche. Entonces, entre ellos se abrió un hueco a su izquierda y sin dudarlo, Ana y Marcos se lanzaron sobre la nieve deslizándose velozmente colina abajo. 


  Mientras continuaba caminando entre los refugiados, una sonrisa se dibujó en su rostro al recordar la ventaja que les sacaron a los infectados, los cuales, a duras penas lograban avanzar muy torpemente entre la nieve, pero la sonrisa se tornó en una mueca de amargura al recordar el momento en que una hora después, lograron alcanzar una cima desde la que se divisaba el torreón y el alma se las partió al ver que su refugio, se había convertido en un infierno. 


  El torreón estaba ardiendo como una inmensa antorcha y las llamas se extendían en un amplio círculo a su alrededor. Aquella inocente joven no estaba preparada para enfrentarse a un ataque en masa, y viendo el enorme número de cuerpos calcinados alrededor del torreón, sin lugar a dudas eso era lo que había sucedido. Ana y Marcos supusieron que cuando los infectados atacaron el torreón, Reyes, al comienzo del ataque, posiblemente habría optado por disparar contra ellos, pero quizás, cuando vio que eran demasiados, la chica debió de activar simultáneamente las trampas explosivas de los anillos defensivos, y Marcos sabía perfectamente  que el poder explosivo e incendiario de los cientos de trampas era más que suficiente para reducir a escombros el torreón, o cuando menos para convertirlo en una inmensa hoguera.


   


  Con una diferencia de pocas semanas, Marcos había encontrado a las dos mujeres y en poco tiempo las había perdido a ambas. Por su culpa estaban muertas y se juró a sí mismo, que a partir de ese instante no volvería a permitir que nadie dependiera de él.


  Pero a pesar del sentimiento de culpabilidad, no podía evitar que le sorprendiera lo acostumbrado que estaba a la muerte. A su alrededor, la gente moría continuamente de una forma atroz, brutal, mientras que en cambio él, continuaba vivo.


   


  Se sentó sobre el asiento trasero de un coche que alguien, había dejado apoyado contra una pared. Tras sacar de su mochila una botella de ginebra que había rescatado de entre las pertenencias de un cadáver, encendió una colilla y bebió un largo trago de ginebra mientras se recostaba contra el respaldo observando el apocalíptico mundo que le rodeaba.


   


  Un enorme hombre de casi dos metros de altura y alrededor de ciento cincuenta kilos, se acercó a él y tras dirigirle una sonrisa a modo de saludo, se sentó a su lado, provocando que todo el sillón crujiera bajo su peso y mientras le ofrecía un cigarro dijo:


  —Parece que la primavera ha venido lluviosa este año− 


  —Sí, eso parece−, le respondió con voz cansada Marcos. 


  — ¿Sabes? Han decretado el estado de excepción en todo el campamento−, susurró−. Por lo visto, una patrulla ha informado de que hay un ejército de putos zombis a unos veinte kilómetros de aquí y que se están acercando en esta dirección, pero he oído que los soldados están intentando atraer su atención para desviarlos− 


  —Vale. Gracias por avisarme, pero ahora mismo las putas bestias me importan bastante poco−, respondió Marcos mientras que con la mirada perdida, le ofrecía la botella. 


  —Ten cuidado amigo. Llevo refugiado aquí bastante tiempo y te aseguro que este lugar no es tan seguro como parece a primera vista−, dijo señalando un grupo de soldados que se afanaban en cargar munición en un vehículo para llevarla hasta la alambrada que defendía el campamento. 


  Marcos, sonrió amargamente y dijo: 


  —Te aseguro, que me he tenido que refugiar en sitios mucho menos seguros, pero reconozco que también lo he hecho en otros mucho más seguros. ¿Sabes una cosa? Yo, tenía una puta fortaleza en la montaña, pero un día que salí de paseo... Bummm, todo aquello voló por los aires con centenares de esas bestias y una bonita joven que jamás le había hecho daño a nadie−. 


  —Vaya, ya veo que tienes un buen motivo para beber. Realmente creo que todos los que estamos aquí lo tenemos. Yo... yo tenía una hija y... ella sólo tenía quince años−, murmuró el hombre.−Ella había ido con mi mujer de compras al Hipercor. Como estaba a pocas manzanas de casa, yo decidí quedarme tirado en el sofá para ver una película y… bueno, esperé a que regresaran a casa, pero ellas nunca lo hicieron− 


  —Lo siento tío, de verdad que lo siento−, respondió Marcos poniendo su mano sobre la rodilla del hombre. 


  —Ya... bueno, como tú dices, ya todo da igual. Lo único que podemos hacer es intentar sobrevivir un día más, pero a veces pienso que... para qué− 


  —Eso mismo pienso yo, sobrevivir para qué−, contestó Marcos. 


  —Por cierto, me llamo Antonio y estoy alojado en una de las tiendas del sector tres, en la trescientos quince. Llegué aquí con unos vecinos de mi edificio y unas cuantas personas que se nos unieron por el camino y... si necesitas un buen contable para llevarte la cuenta de los zombis que te cargas, no dudes en avisarme−, dijo con sarcasmo. 


  —Encantado Antonio. Yo soy Marcos, estoy alojado en… ni me acuerdo, pero sé que está por allí al fondo… −, dijo señalando hacia una zona del campamento, −…y sabes qué... pues que es una pena no haberte conocido antes compañero, porque entre los que me cargué en mi fortaleza y los que me he cargado en los... no sé, cerca de doscientos kilómetros que habré tenido que caminar, me habré llevado por delante por lo menos a trescientos bichos de esos, pero ahora...−, respondió mientras sacaba el cargador de la pistola y se lo mostraba, −... sólo tengo esta “pipa” y ninguna bala, así que no creo que pueda cargarme a muchos más− 


  — ¿Trescientos? ¡Joder chaval eres el puto Chuck Norris del campamento!− 


  —Eso mismo pensaba la chica con la que llegué aquí y mira por donde, ahora también está muerta−, terminó Marcos, dándole a entender que no sentía el menor deseo de seguir combatiendo. 


  — ¿Has comido algo? −preguntó Antonio levantándose. 


  —No. La verdad es que llevó dos días sin probar bocado. Únicamente bebo lo que encuentro por ahí y...− 


  —Pues entonces, levántate y ven conmigo. En la tienda tenemos algo de comida y gustosamente la compartiremos contigo. Pocas veces se encuentra a un superviviente que haya venido de tan lejos y si te apetece, puedes contarles tu historia y si no, pues comes, te echas una cabezada y después haces lo que te apetezca y…− 


  —No, gracias pero no me apetece demasiado contarle toda la mierda que he vivido a nadie−, le cortó Marcos  


  —Da igual, de todas maneras te vienes, comes algo y descansas ¿Dices que te han asignado ya una tienda?, porque si es así, podemos pasar a por tus cosas y... − 


  —Me han dado una tarjeta con el número de la tienda, pero casi no he pasado por ella desde que llegué y además, no tengo nada más que lo que ves. Estas son mis tristes pertenencias. La ropa que llevo puesta, una pistola sin balas y una mochila prácticamente vacía− 


  —Pues entonces estupendo Marcos. Levántate y acompáñame compañero−. 


   


  Cuando llegaron a gran la tienda de lona verde, un variopinto grupo de supervivientes estaban acomodándose lo mejor que podían en torno a una rudimentaria mesa que habían improvisado con dos pallets y unas maderas. 


   


  Marcos saludó con un gesto de la cabeza y una sonrisa forzada al grupo formado por Luis y Yolanda, una joven pareja de Madrileños a los que la infección había sorprendido de vacaciones y que ahora se afanaban en colocar sobre la mesa una olla de sopa y otra de un humilde cocido en el que los embutidos brillaban por su escasez, Isabel, una chica alta y delgada con una larga melena negra recogida en una sencilla trenza y Pedro, un chico que apenas debía tener catorce años y que estaba sentado sobre uno de los catres más alejados.


  —Bienvenido amigo, le saludó Isabel. Por favor, siéntate a la mesa y degusta estos sabrosos manjares que hemos preparado−, le dijo con voz sarcástica mientras le sonreía. 


  —Sí, vuestro compañero Antonio ya me ha contado lo del racionamiento, pero no sé si será debido a que llevo un par de días sin comer, o porque habéis logrado hacer un milagro con vuestras escasas raciones, pero lo cierto es que esto huele que alimenta−, contestó Marcos, devolviéndola la sonrisa. 


  —Pues muchas gracias. También tenemos algunas latas de lentejas, atún en aceite y cosas así. Ya sé que no es gran cosa, pero en estos tiempos cualquier alimento es bienvenido y por supuesto, tú también lo eres−, añadió Luis mientras le estrechaba la mano. 


  Mientras que tras él, el joven Pedro se acercaba a la mesa y en completo silencio se servía un plato de cocido.


  Yolanda le acarició levemente la cabeza y posó a su lado un trozo de pan. Desconocían cuál era su historia, pero por lo que les había contado uno de los soldados que lo había encontrado, el chico era el único superviviente de un bloque de apartamentos en el que vivían casi trescientas personas, incluyendo sus padres y sus dos hermanas.


  —En el fondo nosotros tenemos suerte. Ahí afuera hay mucha gente que no tiene nada que comer y mucha más, que no llegará a ver el próximo amanecer−, dijo Antonio. 


  —Sí, desgraciadamente eso es totalmente cierto−, dijo Marcos mientras se sentaba. 


  —Y además, os aseguro que este tío sabe de lo que habla porque se ha cargado a más de trescientos zombis. Desde el principio estuvo aislado en una torre en las montañas, se enfrentó a los zombis noche tras noche hasta que la torre explotó y entonces, caminó en compañía de su compañera hasta el polígono de Bembibre, en donde los soldados la confundieron con una zombi y se la cargaron, lo cual, he de decir que hay que tener mala suerte, coño. Llegar hasta aquí peleando contra esos zombis cabrones y que te mate un puto soldado...−. 


  —Sí, el hombre se equivocó, pero ya está hecho. Todos tenemos que morir y por lo menos, ella no se enteró−, contestó Marcos. 


   


  Un rato después, Marcos y Antonio salieron de la tienda y se acercaron para observar los progresos que se estaban haciendo para reforzar la zona norte del perímetro defensivo.


  Su primera parada la hicieron en un edificio de dos plantas desde cuya azotea, vieron que los trabajos no estaban yendo todo lo rápido que deberían. Habían volado los edificios situados frente al muro y tres excavadoras se afanaban en acumular los escombros para subir la altura del muro tras el que habían situado ametralladoras pesadas montadas en fortificaciones echas con sacos rellenos de tierra y espaciadas entre ellas unos treinta metros. “Demasiada separación y muy poco terreno despejado entre ellas y las calles por las que aparecerán las bestias”, pensó Marcos.


   


  Media hora después, unos dos mil refugiados se habían reunido en un descampado al que solían llamar “la Plaza”, ya que servía tanto para organizar reuniones, como de improvisado mercadillo en el que adquirir los productos que algunos grupos de supervivientes conseguían en sus salidas de saqueo.


  En cuanto llegaron al centro del descampado, vieron que varios representantes de los distintos sectores del campamento, habían formado un círculo y discutían prácticamente a gritos, enzarzados en una negociación que a todas luces se antojaba muy importante para ellos, mientras que los reunidos en la plaza guardaban silencio. 


  Tras unos minutos, los representantes parecieron llegar a un acuerdo y uno de ellos, un hombre alto cubierto con un largo abrigo de piel, se subió a lo alto de un camión, tomó la palabra y dijo:


  —Hemos convocado esta asamblea para discutir la idea de establecernos aquí de forma indefinida−, comenzó diciendo mientras que algunos murmullos comenzaban a aparecer. –Sé, que muchos de vosotros aún confían en que todo se solucionará, que todo volverá a la normalidad, que podrán regresar a sus hogares y continuar con su vida tal y como hacían antes del apocalipsis, pero la realidad es que el mundo tal y como lo conocíamos, ha desaparecido entre las mandíbulas de los zombis y la idílica vida de la que disfrutábamos, jamás regresará, así que la única opción que tenemos para salir adelante, es hacernos fuertes aquí mismo, crear una nueva ciudad-fortaleza y prosperar. Para ello, lo primero que tendremos que hacer es ponernos al servicio del coronel Mendoza y cooperar con los militares en la construcción de la nueva muralla. He negociado con el coronel y me ha asegurado que si los civiles levantamos la muralla, sus tropas podrán patrullar más eficazmente la zona y limpiarla completamente de zombis en tan sólo una semana. Después, crearemos grupos que se encargarán de recuperar los alimentos y todo lo que pueda ser de utilidad para mantener nuestra comunidad y más adelante, con el tiempo, podremos comenzar a cultivar los campos cercanos, criar ganado e incluso comerciar con otras ciudades fortalezas que se han comenzado a levantar por todo el país− 


  Uno de los representantes que estaba a su lado, se adelantó y añadió:


  —Todos nosotros sabemos lo que los zombis pueden hacer, todos se lo hemos visto hacer y todos henos perdido a nuestros seres queridos por culpa de esos demonios, y también, todos sabemos que tarde o temprano los zombis nos atacarán. Primero serán unos pocos ataques aislados, después, su número aumentará y finalmente, si no levantamos una muralla que sea lo suficientemente alta y resistente para defendernos, miles de ellos arrasaran este campamento y todos seremos devorados vivos, como sucedió con el campamento que se encontraba a cincuenta kilómetros de aquí. Yo estaba allí cuando los zombis lo atacaron. Centenares de ellos surgieron de repente y si no hubiera sido por “el doctor” y sus hombres, ninguno de los que estábamos allí hubiéramos sobrevivido−, añadió el hombre. 


  Una mujer de unos sesenta años se adelantó y saliendo de entre la multitud, preguntó:


  —Eso no lo sabemos a ciencia cierta. Quizás allí ocurrió así, pero los zombis nunca han atacado en gran número este campamento y los soldados salen todos los días, y todos los días matan a muchos. Yo ya hace al menos un mes que no he visto a ninguno y eso que mi tienda es de las más cercanas al muro−. 


  — Sí, es cierto que hasta ahora nos ha ido muy bien quedándonos quietos, esperando a que los militares hagan todo el trabajo, pero eso tiene que cambiar. Tenemos que unirnos en un solo pueblo, militares y civiles. Juntos, unidos, no solamente sobreviviremos, sino que además de eso, creceremos y prosperaremos hasta que finalmente nos convertiremos en un ejemplo a seguir para el resto de las ciudades fortaleza. Miles de supervivientes querrán venir aquí, crearemos vías de circulación seguras con otras ciudades y con ello, todos ganaremos−  


   


  — ¿Quién es ese tipo?−, le preguntó Marcos a su compañero. 


  —Le llaman “el doctor”, y no tengo ni la menor idea de qué tipo de doctor es, pero desde luego, no me parece que sea médico de familia. Llegó aquí hace aproximadamente un mes al frente de los supervivientes del campamento Beta y un montón de tíos con pinta de expresidiarios. Por lo visto, enseguida trabó amistad con el coronel, pero para mí que ya se conocían. Sea como fuere, a la semana ya se había convertido en el representante de la zona uno y por lo visto, ahora se cree que el campamento es suyo. Si sigue así, estoy convencido de que no tardará en pasarle por encima al propio coronel− 


  —Hummm... Juraría que lo conozco−, murmuró Marcos mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. 


  —Si quieres, podemos acercarnos para hablar con él−, propuso Antonio a quien no le gustaba el cariz que estaba tomando aquella reunión y sin esperar a que Marcos le respondiera, se adelantó un paso y levantó el brazo para tomar la palabra. 


  —Escuchadme compañeros. No tengo nada en contra de que ayudemos a reforzar el muro, de echo, colaboraré en cualquier trabajo que aumente nuestra seguridad, pero no creo que debamos fomentar nuestra independencia del resto del país. Este es un lugar seguro y lo es precisamente porque el gobierno decidió instalarlo aquí y el ejército, bajo su mando, lo organizó y protegió, así que no lo convirtamos en un feudo−, cuando acabó, se oyeron muchos murmullos de aprobación e incluso algunos aplausos. “El doctor”, le miró con atención y girándose hacia él dijo: 


  —No es que me guste la idea de aislarnos del resto y de echo, eso no es lo que yo propongo. Yo propongo que seamos aún más fuertes y que crezcamos y nos organicemos aún más y mejor. Te aseguro... os aseguro a todos que si la propuesta que vamos a votar, fuese aislarnos, yo votaría en contra, pero tenemos que ser realistas. La mitad de la población occidental, ha perecido viendo las noticias, creyendo que todo lo que decía el gobierno era cierto, creyendo que estaba “más segura” y todos nosotros, sabemos perfectamente que eso era mentira. Si el gobierno hubiera dicho la verdad desde el primer momento, seguro que muchos de los nuestros no habrían muerto, y que ahora, que en este preciso momento nos fortalezcamos y nos autogobernemos no significa que dejemos de ser españoles, sino que somos supervivientes y que debido a la falta de previsión y organización del gobierno, a partir de ahora seremos nosotros mismos los que nos organicemos y autogobernemos−, terminó diciendo en medio de una ovación casi general.  


   


  —Ya está. Tenemos delante al puto reyezuelo del campamento−, murmuró Marcos. 


  —Pues eso es un problema para mí, porque yo soy republicano−, respondió Antonio con una sonrisa. 


  Tras una rápida votación en la que la propuesta salió aprobada por mayoría absoluta. Antonio y Marcos pasearon por el campamento haciendo tiempo hasta la hora del reparto de raciones. Cuando pasaron cerca de la tienda que le había sido asignada a Marcos, un joven de unos veinte años vestido con unos vaqueros y un abultado “plumas” de color naranja le miró sorprendido y exclamó:


  — ¡Hostias! ¡No me jodas tío! ¡Tú eres el “pavo” de la “pava” del hospital!− 


  Al principio, Marcos le miró extrañado hasta que por fin reconoció en aquél joven a uno de los refugiados que estaba alojado en su tienda por la que llevaba varios días sin pasarse.


  —Hummm... sí, yo soy ese “pavo” ¿Por qué te sorprende tanto chaval?− 


  —Joder macho, los “milicos” han estado buscándote por todos lados. Han preguntado por ti por lo menos, bufff... por lo menos una docena de veces y ya nos creíamos que te habías “pirado” del campamento “tronco”−. 


  —Pues no… “tronco”, sólo estaba... meditando, pensando en todo un poco− 


  —Pues tienes que pasarte cagando leches por las oficinas “tronco”, porque piensan que te has largado por ahí tu sólo− 


  —Bueno, viendo cómo se están poniendo las cosas por aquí, aún es posible que lo haga− 


  — ¡Que no “tron”, que no es eso! Joder, que se equivocaron con lo de tu “pava” y que la muerta no era ella, coñe− 


  A marcos le dio un vuelco el corazón al oír las palabras del joven.


  — ¡Estás seguro chaval! ¡No me jodas que Ana está viva!− 


  — ¡Que sí “tron”, que sí! Que metieron la “gamba” y que la que la palmó, no fue tu “gachí”, sino otra “gachí”− 


  Marcos no esperó a oír nada más y se lanzó en una temeraria carrera hacia las oficinas, pero Antonio no estaba dispuesto a perderse ni el reencuentro, ni la “somantapalos” que, por lo poco que conocía a su nuevo amigo, le iba a caer al responsable del error si Marcos le localizaba, así que corrió tras él intentando seguirle, pero a los pocos metros tuvo que reconocer que no era ni tan joven, ni tan rápido como él y le perdió entra la multitud. Afortunadamente sabía adonde se dirigía y en cuanto llegó a la puerta de la oficina y vio que faltaban los dos soldados que solían estar de guardia en la puerta, le quedó claro que Marcos ya había llegado.


  En cuanto abrió la puerta, lo encontró peleándose contra dos soldados, probablemente los de la puerta, que en vano, intentaban alejarle del cuerpo desmadejado de un hombre que yacía, posiblemente inconsciente, en el suelo de la oficina. De inmediato Antonio se dio cuenta de que debía de tratarse del sargento médico que se encargaba de dar las informaciones de los pacientes hospitalizados y que sin lugar a dudas, debía de ser el responsable del equívoco. 


  Uno de los soldados sacó una porra y se abalanzó contra Marcos, pero éste se agachó velozmente y desde el suelo, lanzó su pie alcanzando el estómago del soldado que cayó doblado contra un escritorio, mientras que el otro soldado saltaba sobre la mesa y caía sobre él. 


  Durante una larga temporada, Antonio había trabajado como “segurata” en una discoteca y estaba acostumbrado a lidiar en peleas de este tipo, así que sujetó al soldado por los hombros y lo lanzó contra la pared concediéndole a Marcos el tiempo necesario para levantarse, girarse hacia el sargento, sujetarlo por el cuello y cuando estaba a punto de lanzarle un último puñetazo, la oficina se llenó de militares que tras apuntarles con sus armas, y reducirles a base de culatazos, les esposaron y entre puñetazos y patadas, les metieron en un todoterreno y les condujeron al calabozo del campamento.


   


   


   


   


   


   


  



  Capítulo 6


   


  Marcos abrió lentamente los ojos mientras se apoyaba sobre las manos y lentamente se incorporaba del suelo. 


  La cabeza le dolía de un modo atroz y la sangre golpeaba contra sus sienes mientras que en su boca, notaba el inconfundible y dulzón sabor de la sangre. Escupió y una mancha rojiza se descolgó por la pared. A continuación, se llevó la mano a la cabeza y al palparla notó varias hinchazones causadas por las culatas de las armas de los soldados que les habían arrestado. 


  —Al menos ha sido divertido−, sonó la voz de Antonio tras de él. 


  Marcos se giró y lo vio sentado en el suelo al otro lado del calabozo. A su lado, dos hombres le miraban con cierta aprensión. Evidentemente ya sabían por qué le habían encerrado y no debía de gustarles demasiado el tener que compartir celda con alguien tan violento.


  — ¿Divertido? Joder Antonio… bueno, pues la verdad es que sí, pero... joder... vaya paliza... dios−, respondió Marcos mientras miraba a su alrededor y observaba aquella oscura estancia con las paredes de ladrillo y una diminuta y única ventana situada a unos dos metros de altura. Del techo, colgaba una única y solitaria bombilla que pendía de un cable. 


  — No te ofendas compañero, pero no ha sido muy inteligente por tu parte el liarte a hostias con los soldados−, dijo el más alto de los otros dos hombres que también se encontraban en la celda 


  — Ya, pero tenía que hacerlo−, respondió él. 


  —Por cierto, mi nombre es Pablo y mi compañero se llama Pedro−, se presentó el hombre. 


  — ¿Pedro y Pablo? ¿Mármol? −, respondió Marcos con una sonrisa inmediatamente truncada por el dolor. 


  — Ya, no te creas que eres el primero que hace el “chistecito” ese. Me sorprende que con la que te ha caído, todavía te queden ganas de cachondeo− 


  —Con todo lo que he pasado, esto es una tontería. Bueno, supongo que ya estáis al corriente del motivo que me ha traído aquí, así que decidme ¿Qué habéis echo vosotros para que os encierren en esta tétrica mazmorra sacada de alguna película de terror de serie “B”?− 


  —A mí me recuerda más a la celda de un monasterio y sobre lo que hemos hecho... nada, no hemos hecho nada− 


  —Algo habréis tenido que hacer para que os encerrasen− 


  — ¡Por la gloria de mi madre que te juro que no compañero!. Lo que pasa es que nos cruzamos con el lugarteniente del “doctor”, el muy hijo de puta nos reconoció y mandó que nos encerraran acusados de deserción, pero en realidad, nos encerró para que no “cantáramos”− 


  Marcos les miró con un repentino interés y preguntó:


  — ¿Para qué no “cantarais”? ¿Qué es lo que sabéis de él que puede ser tan importante como para que os encierren?− 


  — ¿Has oído lo de la masacre del campamento Beta y la oportuna aparición de “doctor”?− 


  —Sí, escuché algo en la reunión. Creo que las bestias se cargaron a un montón de gente− 


  —Sí, fue una matanza. Los zombis aparecieron de repente, sin que hubieran visto a ninguno en semanas. Les atacaron desde todos los lados y casualmente, cuando las cosas estaban peor y las defensas comenzaban a caer, apareció “el doctor” con sus hombres, justo tras de ellos y acabó con todos. Entró en el campamento como si fuera un puto dios y tanto los soldados, como los muchos refugiados supervivientes, se pusieron inmediatamente bajo su mando−  


  —Intuyo que no estás muy convencido de que esa acción heroica, fuera realmente heroica− 


  — El “doctor” es un puto sádico, una mala bestia pero de las de verdad. Los infectados que cayeron sobre el campamento, los llevó él hasta allí para que lo atacaran y así, cuando las cosas estuviesen mal, aparecería él como un héroe y les salvaría de los zombis que él mismo había llevado− 


  Una luz se encendió en la mente de Marcos y súbitamente su voz se tornó grave mientras preguntaba:


  — ¿Los transportaba en camiones de ganado?− 


  —Coño... ¿cómo lo has sabido?− 


  — ¿Los transporta por el puerto valiéndose de una quitanieves?− 


  —Sí... sí, joder tío me estás poniendo nervioso− 


  Los músculos de Antonio, se tensaron al notar que la conversación había tomado un cariz que amenazaba con desembocar otra vez en lo que él denominaba una “somanta palos” pero que en esta ocasión sería doble ya que caería sobre los dos hombres.


  —Ya, y por casualidad… vosotros dos, “picapiedras”... ¿Estabais con él cuando mandó sus bestias contra un torreón y un todoterreno cerca de Casas Negras?−, masculló mientras situaba su rostro a escasos centímetros del de su asustado interlocutor. 


  —Mierda... tío, no... no me jodas que tú estabas allí y que...−, musitó mientras comenzaba sudar. 


  Para cuando Antonio reaccionó, el impacto del puño de Marcos contra la mandíbula del hombre ya había interrumpido bruscamente la conversación. 


  De un salto, Antonio sujetó a Marcos y lo separó del cuerpo de Pedro mientras que Pablo recibía otro fuerte puñetazo al interponerse entre ambos.


  — ¡Apartaos de él gilipollas! ¡Éste tío estaba en el puto coche y su amiga en la torre que atacasteis!−, les gritó mientras luchaba con todas su fuerzas intentando evitar que Marcos acabara con los dos. 


  — ¡Que no joder!−, gritó Pablo mientras se levantaba, − ¡Que nosotros no sabíamos nada de eso! ¡Acabábamos de unirnos a ellos y no teníamos ni puta idea de lo que iban a hacer!− 


  — ¡Y encima me toman por gilipollas!−, gritó Marcos mientras intentaba liberarse del abrazo de Antonio, − ¡Soltasteis a todas las bestias y las mandasteis contra nosotros, hijos de la grandísima puta!− 


  — ¡Que no joder! ¡Que te juro que no sabíamos nada! A nosotros nos mandaron a vigilar el pueblo desde una atalaya que había por encima del pueblo y...− 


  — ¡Hijos de la gran puta! ¡Erais vosotros!−, chilló Marcos mientras lanzaba su pie contra el estómago de Pablo y éste caía doblado sobre Pedro. 


  — ¡Ya basta tío! ¡Déjales que se expliquen y si después quieres matarlos yo mismo te ayudaré coño, pero al menos, déjales que primero digan lo que tengan que decir!− 


   


  Marcos decidió hacerle caso a su compañero y dejó de forcejear. Cuando se hubo calmado y los “picapiedra” se recuperaron de los golpes, Pedro comenzó su relato.


  — Veréis, nosotros nos unimos a su convoy un par de días antes de aquello y os juro por mi madre, en paz descanse, que no teníamos ni puta idea de que esos cabrones iban a usar los zombis contra vosotros. Como éramos los nuevos, no confiaban en nosotros así que sólo nos dijeron que los capturaban para llevarlos a un laboratorio que investigaba una vacuna, pero justo esa misma noche, soltaron a unos cuantos y entonces nos dimos cuenta de que en realidad los usaban para limpiar las casas antes de saquearlas. Los zombis que transportábamos, creo que los iban a utilizar para reponer los que habían perdido al atacar el campamento Beta junto con otros zombis que habían “almacenado” cerca del puerto, pero cuando aquella mañana salió la luna, desde donde estábamos vimos cómo los zombis se volvían locos y atacaban el convoy. En cuanto empezó el jaleo, “el doctor” y todos los demás se largaron “cagando leches” y al ver que lo hacían sin nosotros les llamamos por el walkye, pero claro, los muy hijos de puta se descojonaron cuando les pedimos que volvieran a por nosotros. Entonces nos quedó claro que nos habían abandonado a nuestra suerte y que tendríamos que arreglárnoslas nosotros solitos. Desdela atalaya, vimos que los zombis bajaban por la carretera hacia el pueblo y que en el camino, una parte se separaba del grupo principal y atacaba la torre, mientras que otro grupo se acercaba para atacarnos a nosotros y el resto, fueron los que os encontrasteis vosotros en la carretera. Nosotros nos defendimos como pudimos con las escopetas de mierda que nos habían dado, pero al final tuvimos la suerte de que Javier, un chaval que también habían abandonado se nos unió y por lo menos, él tenía un CETME y varios cargadores. Con eso y nuestras escopetas, pudimos cubrir nuestra retirada campo a través y cuando unos días más tarde llegamos aquí, respiramos aliviados. Pensábamos que por fin, estábamos a salvo, pero en cuanto nos reconocieron, nos arrestaron. Entonces pensábamos que lo hacían porque temían que le contáramos al coronel que el ataque al campamento Beta había sido provocado por ellos, pero un carcelero que conocemos, nos dijo que el coronel y “el doctor” están “conchabados” y que tienen un plan para quedarse con todo este territorio− 


  Antonio y Marcos se miraron intentando saber si todo lo que les acababan de contar era la verdad o una simple estratagema para evitar que les partieran el cuello, pero lo cierto es que por muy absurdo que pareciera, su explicación tenía lógica. Tras unos segundos de meditarlo, Marcos preguntó:


  —Vale. ¿Sabéis algo de la chica que venía conmigo?− 


  —Sí. Se recuperó enseguida de las heridas y en cuanto salió del hospital, preguntó por ti, pero ya habías desaparecido y la dijeron que te habías largado. La verdad es que era lo que todos pensábamos...− 


  —  ¡Me dijeron que había muerto, joder!− 


  —Ya, ya lo sé. Aquí muere mucha gente, así que seguramente fue un error, o quizás no, porque cuando se enteraron de que era guardia civil, se empeñaron en que acompañara a un grupo hasta el hospital de Oviedo. Por lo visto, tenían que llevar un paquete muy importante que éste y yo...−, dijo señalando a su compañero, −... recogimos en el almacén de una empresa de transportes de Bembibre− 


  —Sí, os vi salir del almacén escoltados por los soldados− 


  —Lo cierto es que nos salvaron la vida. Estábamos rodeados de zombis por todas partes y cuando habían comenzado a entrar en el almacén, aparecieron los militares y se los cargaron a todos. Después nos encontraron y les dijimos que teníamos que llevar el paquete al laboratorio del hospital porque era vital para lograr una vacuna contra el virus y no te puedes ni imaginar nuestra sorpresa, cuando nos dijeron que ellos, precisamente habían venido para recuperar ese paquete− 


  —Háblanos más de eso−, dijo Antonio 


  —Veréis, mi esposa trabajaba en el laboratorio del hospital y me dijo que por error, alguien había enviado unas muestras por una empresa de transporte urgente y que las muestras habían quedado paradas en aquel almacén. Cuando salvamos el cuello en el puerto, fuimos caminando hasta el almacén y encontramos el paquete, pero nuestro compañero Javier murió atacado por un zombi y nosotros, estábamos a punto de hacerlo hasta que los soldados nos encontraron− 


  —Así, que entonces... ¿realmente crees que en ese paquete hay algo que puede significar el fin de la infección?− 


  —Sólo sé lo que me dijo mi esposa antes de que se cortara la llamada, pero por su tono de voz, estoy seguro de que dentro hay algo muy importante relacionado con una posible cura del virus− 


  —Entonces, si de verdad es tan importante, también será muy valioso para el que lo posea. Quien tenga la cura, será el hombre más poderoso de occidente y si lo tienen que llevar a Oviedo, seguro que ya han llegado a un acuerdo con alguien allí. Al final... ¿mi amiga Ana les acompañó en la expedición?− 


  —No. Justo antes de partir, recibieron una transmisión desde tu torré...− 


  —No. Eso es imposible. Yo mismo vi arder el torreón desde...− 


  —Ya, ya lo sé, pero escúchame. Por lo que yo sé, lo que viste arder sólo era el exterior del torreón y la cubierta del tejado...− 


  — ¡Joder, claro!−, exclamó Marcos. −Había colocado en la azotea un depósito de gasolina por si las bestias conseguían llegar hasta ella, y la azotea estaba aislada del interior por chapas de acero, así que lo que debió de arder, fueron la azotea y las defensas perimetrales. ¡Joder! ¡Eso significa que Reyes está viva!− 


  —Sí, y también significa que tu amiga Ana cree que tú has ido a buscarla y que por esa misma razón, se largó del campamento camino del torreón. Espera encontrarte primero a ti y después a ella− 


  —Pues en ese caso, seré yo quien las encuentre primero. Tengo que largarme de aquí cuanto antes− 


  —No amigo, no tienes que largarte, tenemos que largarnos porque yo te acompañaré. No me gusta una mierda el ambiente de este lugar y seguro que a tu lado me divertiré mucho más−, dijo Antonio mientras miraba a “los picapiedra” y les preguntaba: 


  — ¿Y vosotros qué? ¿Os apuntáis?− 


  Ambos cruzaron una mirada entre ellos. Dudaban de cuál de las dos opciones que tenían sería la más segura. La primera opción que tenían, era acompañar a un hombre perseguido por los militares que se dirigía a una zona infectada de zombis y que además, hacía tan sólo unos minutos había intentado matarles, o la segunda opción que consistía en quedarse en la celda, tampoco les parecía muy segura ya que en cuanto sus compañeros de celda se escapasen, seguro que los militares pensarían que ellos les habían ayudado y eso, junto con todo lo que sabían de los ataques provocados por los zombis del “doctor”, representaba un riesgo tanto para él, como para el coronel y por lo tanto no tardarían en eliminarles. 


  Por increíble que pareciese, para ellos la mejor opción era la de acompañar a Marcos y Antonio en su plan suicida.


  —Vale, pero si tenemos oportunidad quiero intentar recuperar el paquete−, aclaró Pedro. 


  — ¿Todavía está aquí? ¿No se han ido aún?− 


  —No, tienen problemas mecánicos con algunos blindados y necesitan todos los que puedan reunir para acompañar al convoy. Además, necesitan dejar algunos en el campamento para su defensa y puesto que no pueden prescindir de más, supusimos que si nos ofrecíamos para repararlos a lo mejor salvábamos el cuello. Pablo y yo hemos trabajado para una empresa de mantenimiento de camiones y...− 


  —Basta. Con eso me vale. Vamos a usar eso para largarnos de aquí− 


  — ¿Y cómo vamos a hacerlo?− 


  —Desde este instante, Antonio y yo somos mecánicos de vehículos pesados y vosotros dos sois ex-trabajadores de una empresa de mantenimiento mecánico−, dijo mientras se acercaba a la puerta de la celda y gritaba llamando al carcelero. 
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  Veintitres semanas después del comienzo de la infección 


   


  Las cosas no estaban marchando tan bien como había creído cuando pensó en abandonar el campamento, pero no era de extrañar porque realmente, a duras penas se lo había pensado. Simplemente decidió marcharse tras los pasos de Marcos, pero hasta el momento y aunque  seguía confiada, Ana todavía no había encontrado ni el menor rastro de él, pero al menos, sabía que Marcos se dirigía hacia el torreón y que antes o después lo encontraría ya que el camino más corto, era seguir por la carretera que cruzaba el puerto, así que lo que lo único que tenía que hacer, era conseguir encontrar un vehículo y llegar al puerto. Si para cuando consiguiera alcanzarlo, aún no lo había encontrado, se acercaría hasta el torreón, abrazaría a Reyes, regresaría a la carretera y la recorrería hasta encontrarlo.


  Pero para ello, lo primero era encontrar un coche y de momento no lo había hecho. Los que había encontrado en aparente buen estado, no tenían combustible y los que lo tenían, también tenían propietarios y generalmente estos no parecían ser muy amables. Los escasos grupos de supervivientes que había avistado por el camino, o bien eran saqueadores, o bien eran grupos de paramilitares al servicio del campamento que había dejado atrás y en ambos casos, Ana siempre había preferido pasar inadvertida. Afortunadamente, la nieve ya se había derretido en gran parte del camino y sólo quedaba algo en la parte alta del puerto y precisamente en aquél momento se encontraba ascendiendo por la carretera que llevaba hacia él.


  Siempre que caminaba por la carretera, lo hacía por el arcén y atenta a cualquier sonido. En cuanto escuchaba alguno, se escondía en la cuneta o tras cualquier cosa que la ocultara de la vista de saqueadores o infectados y en cuanto se perdían en el horizonte, se levantaba y continuaba su camino. De vez en cuando se detenía y entraba en alguna casa con el objeto de localizar alimentos o cualquier cosa que le pudiera ser de utilidad, pero hasta el momento, aparte de algunas latas de conservas no había encontrado nada que realmente necesitara y lo que más necesitaba, aparte de los alimentos, era munición para su pistola. 


  Aquella era la única arma que había logrado sacar del campamento cuando se fugó, porque realmente era eso lo que había hecho, fugarse. Por algún motivo que desconocía, se habían empeñado en que tenía que acompañar a un convoy que partiría con dirección a Oviedo, pero a ella no le apetecía regresar sin antes haber localizado a sus dos compañeros. Se sentía culpable por haber dado por muerta a Reyes, pensaba que la habían abandonado a su suerte en el torreón y en cuanto se enteró de que había contactado con el campamento a través de la emisora, de inmediato solicitó hablar con ella, pero extrañamente se lo negaron. No lo entendía. Sólo sería una conversación de pocos minutos y después partiría en su busca y entonces, fue cuando se dio cuenta de que precisamente por eso era por lo que no la permitían hablar con el torreón. Sabían que si lo hacía, se negaría a acompañar el convoy y no podían permitirlo. Aquél convoy, debía de transportar algo muy importante, porque iba a ser escoltado por la mitad de la guarnición del campamento y eso le pareció una temeridad. Desviar para la protección de un único convoy a la mitad de la guarnición acuartelada en el campamento lo dejaría prácticamente desprotegido.


   


  En ese momento, un lejano sonido la puso en alerta. Alguien se acercaba y tanto como por el ruido, como por la vibración del suelo, era evidente que lo hacía montado en “algo” muy pesado y potente.


  Tras esconderse tras unos matorrales, esperó hasta que vio acercarse lentamente por la carretera un blindado del ejército.


  Estaba desesperada por conseguir un medio de transporte, armas y un lugar seguro y puesto que aquél vehículo reunía las tres cosas, esperó hasta que el BMR llegó a su altura, y en cuanto la superó, comenzó a correr tras él.


  Afortunadamente para ella, el blindado parecía estar buscando algo o a alguien, quizás a ella misma, y eso la permitió alcanzarlo a los pocos metros. De un salto, se aferró a la escalerilla trasera y todo lo sigilosamente que pudo, ascendió por ella hasta que llegó a la escotilla, sacó su pistola, sujetó firmemente la manilla de apertura y cuando se disponía a entrar, el blindado frenó bruscamente y su cuerpo salió despedido por encima del blindado hasta chocar violentamente con el asfalto de la carretera.


  El enorme vehículo se detuvo a escasos tres metros de su cuerpo y entonces, Ana supo que la había fastidiado. Los soldados debían de haberla oído caminar sobre el blindado, frenaron para provocar su caída y ahora su pistola se encontraba a varios metros de ella y su cuerpo, magullado y dolorido, no la permitiría pelear. “Estoy jodida”, pensó mientras se abría la escotilla del ametrallador y un hombre aparecía por ella. Tras apuntarla con la ametralladora, la puerta trasera se abrió y descendieron otros dos hombre más. Llevaban ropas militares y aunque debido a que el sol se encontraba tras ellos y la deslumbraba, supuso que no iban a ser muy amigables.


  Uno de ellos se acercó a ella, cruzó los brazos y dijo:


  —Joder con los picoletos. No hay quien pueda con vosotros− 


  — ¿Pe... Perdón?−, balbuceó confundida. 


  El hombre se arrodilló a su lado y entonces lo reconoció. Se trataba de su compañero, de Marcos.


  — ¿Marcos? ¡Oh dios mío! ¡Menos mal que te he encontrado!− 


  — ¿Cómo que tú me has encontrado a mí? ¡Yo te he encontrado a ti!− 


  —Eso no tiene la menor importancia amor− 


  — ¿Amor?−, repitió Antonio mientras la ayudaba a levantarse. −Vaya, vaya. No me habías dicho nada de eso compañero, aunque por lo mal que lo estabas pasando y por la paliza que le diste al sargento médico, la verdad es que me lo imaginaba−, dijo sonriéndole a Marcos. 


  — Calla, calla, que debe de ser por el golpe en la cabeza−, le respondió Marcos mientras la estrechaba entre sus brazos y la susurraba al oído, −Yo también te he echado de menos pequeña−. 


  Una hora más tarde, el BMR se detuvo frente al torreón. Si se hubiera tratado de cualquier otro vehículo le habría sido imposible hacerlo debido a las cicatrices que las explosiones habían dejado por todo el perímetro, pero para aquel monstruo de seis ruedas ningún obstáculo era demasiado grande.


  En cuanto pusieron pie en tierra fuera del blindado, Reyes les recibió con un disparo de advertencia a lo que ellos contestaron con una sonora carcajada y moviendo los brazos mientras la saludaban. Estaba claro que aquella joven había aprendido a sobrevivir y que después de resistir el ataque de las bestias, un blindado de quince toneladas no le parecía un rival demasiado grande.
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  — ¿Qué?... pero... ¿cómo es posible qué…?—, tartamudeó Reyes desde lo alto de la azotea al reconocerles mientras dejaba el rifle en el suelo. — ¿Qué hacéis vosotros aquí? ¿Cómo habéis llegado? ¿De verdad estáis vivos?— 


  —Eso mismo podría preguntarte yo—, contestó Marcos mientras Reyes desplegaba la pasarela. — ¿Puedes decirme qué coño le has hecho a mi bonito jardín?—, añadió Marcos señalando los cráteres dejados por las explosiones. 


  — ¿Tu jardín? Lo... lo siento mucho chicos. Yo... yo pensé que habíais muerto y...—, sollozó mientras se abrazaba a ellos. 


  —Tranquila mujer. Cálmate que te va a dar algo. Nosotros también pensamos lo mismo de ti, pero no sabes lo contenta que estoy de que nos hayamos equivocado...—, la tranquilizó Ana. 


  Antonio, se acercó a ellos y añadió:


  —Hala, hala, ahora dejadme a mí también, que hace mucho que no abrazo a una chica tan guapa, bueno, ni guapa ni fea, vamos que hace mucho que no abrazo a nadie— 


  Reyes estaba exultante y le abrazó con fuerza para a continuación abrazarse a Pablo y Pedro quienes se habían apartado unos metros para disfrutar de la visión del reencuentro.


  —Bueno Reyes—, dijo Marcos. —Éste tío grandote de aquí, es Antonio y estos dos son los “picapiedra”— 


  — ¿En serio?—, preguntó ella divertida. 


  —No le hagas ni puto caso—, respondió Pablo abrazándola de nuevo. —Nos llama así porque yo me llamo Pablo y él se llama Pedro y ambos estamos encantados de conocerte por fin— 


  — ¡Yo sí que estoy encantada!—, gritó Reyes feliz. —Me alegro muchísimo de ver que estáis sanos y salvos—, añadió.  


  —Yo no diría que “esto”, sea estar sano y salvo —, gruñó Pedro mientras se señalaba el ojo morado y los hematomas de la cara que le habían provocado los golpes de Marcos en la celda. 


  —Bueno, bueno, no seas tan exagerado que hay mucha gente que está peor ahora mismo—, respondió Marcos restándole importancia. 


  — ¿Cómo estás tú? ¿Te las has arreglado bien? ¿Has tenido más ataques?—le preguntó Ana mientras de nuevo la plantaba otro par de besos en las mejillas—,  


  —Pues... por desgracia... la verdad es que sí, pero ahora... no sabéis lo que me alegro de veros chicos—, contestó Reyes, con una nota de alivio en la voz 


  —Me alegro de que estés bien. Esto ha tenido que ser una auténtica pesadilla— 


  —Dímelo a mí—, replicó la chica. —Pero decidme ¿Qué está pasando al otro lado de la cordillera? ¿Hay muchos supervivientes?— 


  —Bueno... supongo que podríamos decir que sí. Se están organizando en campamentos, pero como siempre, los hombres tienen que liarlo todo aún más...—, contestó Ana, —... y todavía tenemos que encontrar un “paquetito”— 


  Reyes se volvió hacia Ana y Marcos, con una expresión de angustia en el rostro


  —No me estaréis diciendo que, que... ¿me vais a volver a dejar aquí?... ¿sola? ¿Otra vez?—, preguntó. 


  Por un instante, el tiempo se detuvo, pero Ana dio un paso adelante mientras una lágrima se le escapaba y cogiendo su cara entre las manos la dijo:


  —No amiga mía, no lo haremos—. 


  —Menos mal, porque no sé si resistiría mucho más tiempo a solas sin volverme loca—, respiró aliviada mientras todo el grupo entraba en el torreón. 


  A pesar de que Ana había trabajado en limpiar los efectos del incendio en la azotea, ésta aún recordaba a un campo de batalla arrasado por un bombardeo, pero dentro del torreón, todo estaba como Marcos y Ana lo recordaban. Reyes había colocado dos armas y munición para ellas al pie de cada tronera, limpiado a fondo la única estancia y racionado el agua debido a que el incendio había inutilizado el sistema de aprovechamiento del agua de lluvia y que ahora únicamente consistía en unos cuantos cubos y un par de bidones de plástico que recogían la escasa nieve que caía.


  Mientras comían, relataron su aventura comenzando por cuando se encontraron con las bestias en el puerto y tras creer que ella había muerto, caminaron hasta el pueblo en el que los soldados hirieron a Ana y cómo Marcos la cuidó hasta que les rescataron al día siguiente. Siguieron por una detallada descripción del campamento, de lo que estaba sucediendo allí, y del error sobre la muerte de Ana y su encierro en el calabozo. En ese momento, fueron Pablo y Pedro los que continuaron con el relato haciendo especial hincapié en la actitud de Marcos y en el brillante plan que se le había ocurrido para escapar. Tras convencer a los militares de que podían reparar los blindados averiados, los condujeron hasta ellos y tras desmontar parcialmente el motor de uno de ellos durante la noche, aprovecharon un despiste del soldado que vigilaba el taller para introducirse rápidamente en otro de los BMR que funcionaba, derribar con él un muro de ladrillos y una barrera y bajo el fuego de una de las ametralladoras, cuyas balas rebotaron sin ningún peligro sobre el fuerte blindaje, escapar del campamento a toda velocidad. Todo sucedió tan deprisa que afortunadamente para ellos, los sorprendidos soldados no tuvieron tiempo para reaccionar y perseguirles. 


  Después, la contaron todo lo que sabían sobre el misterioso paquete que la esposa de Pedro le había rogado que recogiese y que ahora, los militares iban a transportar al laboratorio de Oviedo.


  Estaban decididos a intentar arrebatárselo, pero aquella, no iba a ser una tarea sencilla. El convoy estaría fuertemente custodiado y para conseguir el paquete, primero tendrían que detenerlos en la carretera del puerto. Afortunadamente para todos, Marcos conocía a la perfección esa zona y ya había elegido el que creía sería el mejor lugar para emboscar al convoy.


  —Escuchadme. El convoy estará muy protegido y viendo que en el campamento había entre ocho y diez blindados, supongo que al menos la mitad de ellos formarán parte del convoy. En cuanto a las tropas, en el campamento había al menos tres compañías, de unos doscientos hombres cada una de ellas, y por los rumores que escuchamos antes de escapar, por muy arriesgado que sea dejar el campamento tan desprotegido, supongo que al menos la mitad de los soldados que las forman acompañaran al convoy y eso hace un total de trescientos hombres y entre cuatro y seis blindados a los que tendremos que enfrentarnos para arrebatarles el envío. A todas luces es imposible que podamos derrotarlos en un combate directo, pero creo que podríamos detenerlos a la altura de la quesería y aprovechando que disponemos de ropa militar, colarnos entre ellos y robarles el paquete sin que se den cuenta— 


  —Lo veo muy arriesgado, pero tienes razón al decir que en un combate directo llevaríamos las de perder. La potencia de fuego de la que ellos disponen es infinitamente mayor que la nuestra y en un enfrentamiento abierto no creo que resistiéramos ni tan siquiera dos minutos—, dijo Antonio. 


  —Lo primero que tenemos que hacer es un recuento del armamento y la munición de la que disponemos—, dijo Ana mientras comenzaba a repasar junto con Reyes lo que quedaba en el torreón. 


  En total, disponían de dos escopetas de combate, cuatro de caza, dos rifles de caza con mira telescópica, dos pistolas, abundante munición para las escopetas y los rifles y únicamente dos míseros cargadores para las pistolas.


  No era gran cosa, pero tendrían que arreglarse con eso.


  Subieron a la azotea, abrieron una botella de whisky y brindaron por el éxito de su plan. Al alzar las copas, Pedro detuvo su brazo y señalando a la carretera preguntó:


  — ¿Qué es aquél reflejo?— 


  Todos se giraron en la dirección que señalaba y comprobaron, que efectivamente se apreciaba no uno, sino varios reflejos a la altura de la carretera.


  —Vehículos. Tienen que ser vehículos—, respondió Pablo. 


  —¡Mierda!—, maldijo Marcos mientras buscaba los prismáticos. 


  —¡Joder! ¡Creo que el puto convoy se ha adelantado!—, exclamó Ana. 


  Marcos, regresó con los prismáticos y tras apuntar con ellos a la carretera dijo:


  — Coged las armas. Vienen hacia aquí—. 


  Todos bajaron al interior del torreón y tras repartirse las armas, Antonio y Pedro se pusieron al frente de la ametralladora del BMR, Pablo y Reyes se apostaron en las troneras, y Marcos y Ana, regresaron con los rifles a la azotea tomando posiciones tras el muro.


  Sabían que no podrían hacer nada contra los militares, pero estaban dispuestos a ponérselo todo lo difícil que les fuera posible.


  Aguardaron hasta que tres vehículos se detuvieron a veinte metros del torreón. Marcos elevó la cabeza y las pocas esperanzas que le quedaban, se esfumaron al contemplar los soldados que descendían de dos de los vehículos todoterrenos URO VAMTAC, mientras que otro soldado más, les apuntaba con la ametralladora del 7,62 que montaba el tercer vehículo.


  Uno de los militares, se adelantó y con voz decidida gritó:


  —¡Hola! ¡Somos una misión de rescate del ejército español! ¿Se encuentra ahí la guardia civil Ana González?— 


  Ana miró extrañada a Marcos mientras se levantaba y decía:


  —¡Sí! ¡Soy yo!— 


  —¡Estupendo! ¡Nos ordenaron que pasáramos por aquí para recogerla a usted y a su compañero!— 


  —¡Bien! ¡Pueden decirles al resto de su unidad que en unos minutos estaremos listos para regresar a la civilización!— 


  —¡Me temo que eso tendrá que esperar! ¡Nos dirigimos al campamento Beta!— 


  —¡Entonces, creo que será mejor que antes de que continúen su camino charlemos un rato! ¡El campamento Beta ha caído!— 


   


  Unos minutos después, en cuanto los seis supervivientes y sus rescatadores comunicaron al resto de la columna que aguardaba en la carretera la información que los supervivientes les acababan de proporcionar, el coronel al mando de la misión ordenó que todos los vehículos se dirigieran a la explanada del torreón.


   


  La visión de la columna blindada desfilando ante ellos les pareció un sueño hecho realidad. Nada, ninguna horda de bestias, por muy grande que fuera, podría resistir la enorme potencia de fuego que aquellos vehículos podían usar contra ellos.


  La columna, estaba compuesta por un total de doscientos soldados repartidos en treinta y siete vehículos, de los cuales, veinte eran potentes vehículos todoterreno blindados URO VAMTAC con diferentes características. Dos de ellos eran ambulancias, siete llevaban montadas sendas ametralladoras del 7,62, otros dos de ellos disponían lanzamisiles TOW, uno más portaba un equipo de comunicaciones y los otros ocho eran para transporte de tropas.


  Los otros once vehículos consistían en un camión Pegaso 3046 con cisterna de combustible, cuatro camiones Iveco-Pegaso M.250.37W de carga general, un blindado M-113 con una ametralladora del 7,62 y que en su frontal montaba una pala a modo de quitanieves para en caso de encontrar demasiada nieve abrirle camino al resto de la columna, dos blindados B1-Centauro con cañones de 105 mm y dos ametralladoras de 7,62, cinco blindados BMR M1 con distintas armas y características y por último cuatro todoterrenos Nissan Patrol GR largos pertenecientes a la guardia civil. 


   


  Tras instalar el campamento alrededor del torreón, militares y supervivientes, se reunieron para determinar el número de tropas y blindados de los que dispondrían en el campamento rebelde y especialmente, para averiguar la importancia real del envío al laboratorio y de cómo arrebatárselo.


   


  En el campamento Bembibre, disponían de alrededor de seiscientos soldados, unos once BMR con ametralladoras de 7,62 y lanzagranadas y unos treinta vehículos todoterreno de los cuales, al menos seis de ellos eran camiones y el resto transportes ligeros URO en su mayor parte sin armamento, pero estaban totalmente seguros de que los rebeldes dispondrían de algunas armas contra-carro que podrían haber montado sobre los URO.


  Necesitaban detener al convoy con el menor número de bajas posible y tomar el campamento sin poner en peligro a los entre dos y tres mil refugiados que calcularon había en su interior. Además, estaba el problema que planteaban los cientos de infectados que “el doctor” debía de tener escondidos en algún lugar y que podría utilizar contra ellos o incluso contra el campamento.


   


  El coronel Lavín, les informó de que varios supervivientes que habían recogido por el camino, les habían contado que había grupos de saqueadores que se habían convertido en cazadores de infectados. Los capturaban vivos, los cargaban en transportes de ganado y se los llevaban a algún lugar desconocido. Era evidente que aquellos hombres debían de trabajar para “el doctor”, pero el enigma consistía en saber cuántos infectados tenía “almacenados” y especialmente, el lugar en el que los ocultaba.


  Decidieron que en primer lugar, tenderían una emboscada al convoy y averiguarían el lugar en el que estaban ocultos los infectados para a continuación, arrasarlo por completo y continuar hasta el campamento, el cual, esperaban poder tomar sin oposición. 
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  En cuanto los primeros rayos de sol despuntaron sobre el campamento Bembibre, el convoy compuesto por ocho blindados BMR, dieciséis vehículos URO armados con ametralladoras del 7,62, tres camiones todoterreno de transporte de tropas, quince todoterrenos de diversas marcas y trescientos hombres divididos en doscientos sesenta soldados y cuarenta mercenarios, abandonó el campamento y puso rumbo a Oviedo. 


  Al frente del convoy iba “el doctor”, mientras que el coronel Mendoza, permaneció en el campamento con la misión de protegerlo hasta su regreso.


  “Que espere sentado”, pensó divertido “el doctor” mientras veía como se unían al convoy los veinte camiones cargados de infectados y los diez todoterrenos en los que iban los otros cincuenta mercenarios encargados de contenerlos. 


   


  Su plan, no era ni mucho menos, el que le había hecho creer a Mendoza. ¿Quedarse en aquel ruinoso e infecto campamento y construir en él una floreciente ciudad? Sólo el estúpido de Mendoza podía creerse que aquello fuera posible. Antes o después, los zombis o el ejército acabarían por conquistarlo y a él, le daba lo mismo que lo hicieran los unos o los otros porque cuando eso sucediera, él estaría muy lejos de allí.


  Había convencido a Mendoza de que si llevaba el paquete con las muestras del virus al laboratorio del hospital de Oviedo, ambos obtendrían una participación del cincuenta por ciento del valor de las acciones de la empresa farmacéutica que fabricaría las vacunas y que les sacaría de aquél infierno de barro y moribundos en un helicóptero que les llevaría a un aeropuerto desde el que volarían en un jet privado a una paradisiaca isla libre de infectados que era propiedad de la farmacéutica y que pasaría a ser de su propiedad en cuanto les entregasen las muestras. Eso significaría que ambos, se retirarían siendo asquerosamente ricos a una isla en propiedad en el caribe.


  Además, les habían asegurado que quedarían totalmente libres de cargos y por supuesto, que ni los chinos ni los norcoreanos se meterían con ellos, ya que la farmacéutica era en realidad una tapadera de los chinos para distribuir las vacunas a la población. La venderían con un precio tan exorbitado, que la única opción de conseguirla sería renegar de su país, someterse a sus nuevos dirigentes y trasladarse voluntariamente como trabajadores en régimen de semi-esclavitud a Asia mientras eran sustituidos por trabajadores chinos y norcoreanos.


   


  El coronel Mendoza se había tragado que iba a ser partícipe de todo aquello, pero en realidad, aquella recompensa sería únicamente para él y en también en realidad, su destino tampoco era el que le había dicho. Sus compradores le aguardaban en las islas Canarias y lo único que tenía que hacer para conseguirlo, era llegar al aeropuerto de Asturias en donde le esperaba el avión que le trasladaría, únicamente a él, a Tenerife y desde allí... directamente al paraíso.


   


  Desde la ventanilla del URO vio un cartel que indicaba que el cercano pueblo de Casas Negras se encontraba a solamente diez kilómetros y sonrió con satisfacción al comprobar que ya habían alcanzado lo alto del puerto sin el menor incidente y cumpliendo escrupulosamente el horario previsto.


  Pensó en lo caprichoso que había sido el destino al elegir aquella remota zona para jugar sobre un tapete de unos pocos cientos de kilómetros cuadrados la partida que acabaría con la civilización occidental.


  Mientras el convoy comenzaba a descender por la carretera, recordó cómo se habían ido sucediendo los acontecimientos.


  Todo había comenzado en Madrid. Él, el señor Carbajosa, era uno de esos “expertos” a los que las grandes multinacionales solían recurrir cuando “algo” se les iba de la mano.


  Cuando contactaron con él, la infección apenas acababa de comenzar y puesto que la persona que negoció con él, ya sabía de su total falta de escrúpulos, directamente le ofreció el equivalente a mil millones de euros en la que sería la nueva moneda mundial, una isla libre de la infección en el pacífico y un diez por ciento de los beneficios de la vacuna. A cambio, él sólo tenía que conseguir que las muestras que esperaban en el laboratorio del centro de enfermedades infecciosas del hospital central de Asturias, jamás llegasen a su destino. Debía interceptarlas, eliminar a todo el que estuviese al corriente de su existencia y entregárselas a ellos.


  Lo primero que hizo fue sobornar a una funcionaria del laboratorio para que las muestras les fuesen enviadas por una empresa de mensajería ordinaria en lugar de hacerlo por un transporte urgente con seguridad nacional. Una vez que la mujer “por equivocación” ordenó el envío a través de una pequeña empresa, la degolló y a continuación, fue asesinando al resto del personal del laboratorio hasta que únicamente quedó una mujer con vida y que se atrincheró en su despacho, así que no tuvo más remedio que destrozar la cerradura de la puerta de un disparo y entrar con la intención de degollarla muy lentamente, pero en cuanto entró y vio que estaba hablando por teléfono, se dio cuenta de que estaba contándoselo a alguien y la mató de un  disparó sin poder deleitarse en su agonía.


  Carbajosa no sabía a quién se lo habría contado, pero sí sabía en dónde estaban las muestras, así que salió del hospital, se dirigió a la sucursal que la empresa de transportes tenía en Oviedo y negoció con Cesareo, el encargado de la sucursal, para que le entregase únicamente a él paquete. En principio el encargado se negó, pero en cuanto le ofreció mil euros como compensación por las molestias, el encargado aceptó y telefoneó al almacén de la empresa en Bembibre ordenándoles que retrasaran la entrega unos días. Después de colgar, el encargado se ofreció para hacer los “trámites” necesarios en persona a cambio de otros mil euros y él, aceptó sabiendo que lo que de verdad quería hacer aquel avaricioso, era recuperar él mismo el envío. Probablemente pensaba que en el paquete había drogas o joyas y esperaba poder renegociar el precio una vez que lo tuviese en su poder, pero no tenía tiempo que perder, así que aceptó el trato y aguardó en su coche a que el encargado saliera. Tal y como esperaba, pocos minutos después el hombre salió de la oficina, subió a su furgoneta y a toda velocidad abandonó la ciudad rumbo a Bembibre. 


  Lo único que ahora tenía que hacer, era seguirle hasta el almacén, esperar a que recogiera el paquete, interceptarlo, degollarlo y después, entregar el paquete a su contacto. Pero cuando menos se lo esperaba su plan perfecto se torció. 


  El encargado quería tener en su poder el paquete lo antes posible, así que  conducía a toda velocidad sobre el húmedo asfalto de la autopista de montaña y aunque eso, no era algo que le molestase especialmente, hubo un momento en que lo maldijo mil veces. 


  La furgoneta en la que iba, adelanto de forma temeraria a un autocar que iba justo delante suyo y aunque la furgoneta continuó circulando, el conductor dio un volantazo para evitar a la furgoneta y el autocar colisionó contra el quitamiedos y volcó quedando cruzado sobre el asfalto e interponiéndose entre ellos. 


  El inesperado accidente, provocó un atasco que le detuvo durante más de una hora, hasta que una llamada de su contacto, le hizo darse cuenta de lo peligrosa que estaba a punto de volverse su situación. Aquella misma noche el virus mutaría por primera vez. En cuanto anocheciera y la luna brillase, aquella autopista se convertiría en el mismísimo infierno y él estaba atrapado en ella, así que salió del coche y dirigiéndose a los equipos de emergencia que habían llegado al lugar del accidente, se hizo pasar por doctor y con el pretexto de acompañar a un herido grave, abandonó el lugar a bordo de unos de los helicópteros de emergencia que trasladaban a los heridos a los hospitales de Oviedo y Gijón.


  En cuanto descendió del helicóptero en el hospital de Cabueñes situado en las afueras de Gijón, robó un coche con el logotipo del hospital y a la mañana siguiente se dirigió de nuevo al almacén de la empresa de transportes de Bembibre, pero desafortunadamente para él, el virus ya había comenzado a expandirse y ante la amenaza que representaba el gran número de infectados que proliferaban por todo el país, no tuvo más opción que detenerse en una quesería situada en el puerto de montaña. Desde allí, telefoneó a su contacto solicitándole que le enviara de inmediato un equipo de apoyo para poder continuar con la misión.


  Esa misma tarde, un helicóptero trasladó hasta allí a un equipo de seguridad compuesto por cinco ex-militares rusos y entonces, “el doctor” improvisó una táctica que le permitiría limpiar la zona tanto de infectados, como de posibles focos de resistencia y decidió que su primer objetivo sería el cercano pueblo de Casa Negras.


   


  Por el día, cuando los infectados no eran peligrosos, los metió en varios autocares y tras llevarlos al pueblo, sus hombres regresaron dejándolos allí. Tal y como había planeado, en cuanto anocheció los infectados arrasaron el pueblo acabando con todos sus habitantes, pero hubo tres problemas. 


  El primero es que los infectados se diseminaron por el frondoso bosque retrasando su recuperación, el segundo problema, fue que, sin saber por qué, el pueblo entero ardió y el tercer problema era un hombre, un único hombre, un puñetero superviviente que se había atrincherado en una especie de torreón cercano y que durante el día salía a cazar a “sus” infectados. El cabrón había acabado con muchos de ellos y comenzaba a representar una seria amenaza para su plan, así que reunió a todos los infectados que pudo y una noche los lanzó sobre el torreón, pero el resultado fue totalmente decepcionante. 


  Aquél hijo de puta, había sembrado de bombas incendiarias el terreno que rodeaba al torreón y sus infectados cayeron en la trampa. Casi todos murieron quemados vivos durante el ataque y los pocos que escaparon, se adentraron profundamente en el bosque quedando fuera de su alcance y haciendo imposible su recuperación.


  Pensó en ordenarles a sus hombres que sitiaran el torreón y acabaran con él, pero aquél tipo parecía saber perfectamente lo que hacía y tanto de día, como de noche, era imposible acercarse al torreón sin que te volara la cabeza, así que optó por olvidarse de él y continuar con su misión.


  Reunió a un numeroso grupo de hombres sin escrúpulos y durante semanas, se dedicaron a reunir infectados. Después los lanzaron contra un pequeño y escasamente protegido campamento de refugiados y cuando los soldados que lo defendían comenzaron a ceder posiciones y retirarse al interior del campamento, él, al frente de sus sicarios, surgió tras los infectados y tras acabar con ellos, entró triunfalmente en el campamento al frente de una columna de mercenarios y camiones con agua, alimentos, medicamentos y alcohol en abundancia. Los supervivientes y los soldados que formaban la guarnición, lo recibieron como su salvador y en medio de la celebración que hicieron en su honor, fue elegido jefe del campamento en plena euforia etílica. 


  A partir de aquél momento todo fue mucho más sencillo para él. Se trasladó con todos los supervivientes hasta un campamento cercano fuertemente protegido, convenció al coronel al mando de que si le ayudaba a llevar a cabo su plan, se haría inmensamente rico y... bueno, su siguiente paso lo estaba dando en aquél preciso momento y justo en ese momento, el convoy se detuvo. 


  Los vehículos de cabeza avisaron de que eran incapaces de continuar debido a un desprendimiento de rocas, nieve y tierra que bloqueaba la carretera. Unos segundos después, una lluvia de cañonazos y disparos de ametralladoras de gran calibre procedentes desde ambos lados de la carretera comenzó a caer sobre el convoy. 


  Intentaron retroceder, pero tras ellos, surgió un grupo de cinco blindados compuesto por un Centauro, dos BMR, un M-113 y dos URO con ametralladoras del 7,62, que de inmediato inutilizaron los vehículos de retaguardia. 


  Carbajosa se dio cuenta de que habían caído en una emboscada y estaban atrapados entre el alud y los restos de los blindados de la cola del convoy. El repliegue inmediato era totalmente imposible.


   


  Casi todos los soldados que escoltaban el convoy, descendieron de los camiones y tomaron posiciones en la cuneta, pero sobre la loma que dominaba la carretera surgieron al menos tres decenas de soldados que hicieron llover una tormenta de balas sobre ellos. 


  Los blindados del convoy dividieron su fuego entre los blindados enemigos y contra los soldados de la loma, pero a los pocos minutos cinco de los blindados del convoy habían sido destruidos, la mitad de los soldados de la carretera estaban muertos o malheridos y el resto no tardarían mucho en estarlo ya que estaban atrapados entre la cuneta y sus vehículos mientras que el enemigo que les rodeaba seguía disparándoles desde el valle y desde sus posiciones elevadas en la loma. Si además de armas ligeras aquellos soldados disponían de lanzacohetes o granadas estaban perdidos. 


  Los hombres del convoy centraron su fuego contra ellos, pero tras unos minutos de fuego sostenido, un blindado Centauro de los que había atacado la retaguardia, apareció apartando los restos de un blindado en llamas y disparó su cañón contra otro vehículo del convoy, que explotó matando a todos los que estaban cobijados junto a él.


  — ¡Vamos a morir si no salimos de aquí!—, le gritó Carbajosa al teniente al mando sin poder contener la rabia y escupiendo cada una de sus palabras. 


  — “Doctor”, estamos entre dos fuegos y no tenemos cobertura posible, lo único que podemos hacer, es lanzarnos hacia el valle y abrirnos paso entre los blindados enemigos—, le respondió el teniente mientras las balas rebotaban sobre el BMR en donde se encontraban, pero en los URO y el resto de coches todoterrenos del convoy, no tenían tanta suerte. El blindaje ligero de los URO era capaz de detener el fuego de las armas ligeras de los soldados de la loma, pero la munición blindada de las ametralladoras pesadas de los blindados la atravesaba como si fueran tableros de aglomerado matando o hiriendo de gravedad a sus ocupantes.  


  En cuanto a los coche todoterreno del convoy, todos ellos estaban cosidos a balazos y seguramente la mayor parte de sus ocupantes habrían muerto en su interior o en la cuneta. De repente, el BMR situado detrás del que se encontraba el del Carbajosa explotó y se convirtió en una enorme bola de fuego que se elevó hacia el cielo sobre una densa columna de humo negro.


  — ¡Joder!—, exclamó Carbajosa mientras se abalanzaba sobre la radio y dirigiéndose a los conductores de los camiones de infectados les ordenaba: 


  —Lancen inmediatamente los camiones de los infectados por la ladera de la montaña—, gritó en medio del estruendo del combate. —En cuanto caigan, las celdas se abrirán y los infectados nos darán el tiempo que necesitamos para salir de esta encerrona y regresar al campamento. El resto de los hombres que dirijan su fuego contra los soldados de la loma y que alguien acabe de una puta vez con el tanque que tenemos en la retaguardia. Es prioritario que lo eliminen para poder retirarnos—, 


  —A la orden jefe —, respondió con escasa convicción el encargado de los camiones. Aquella idea no era precisamente la que él hubiera propuesto. Soltar a los infectados en medio de un combate no era seguro en absoluto. Sí, los infectado atacarían a los soldados, pero también a ellos, así que en cuanto los liberasen, tendrían que correr para escapar tanto del fuego enemigo como de las fauces de los infectados, pero al menos, aquello era mejor que esperar a que un cañonazo o los disparos de los enemigos acabasen con ellos en la carretera. 


   


  Los conductores arrancaron sus camiones y los lanzaron contra la cuneta, pero únicamente dos ellos cayeron rodando hasta alcanzar el fondo del valle, el resto de los camiones quedaron atascados en la carretera con sus conductores muertos en la cabina acribillados por el fuego de las ametralladoras de los blindados.


  La mitad de los infectados habían muerto dentro de sus jaulas por el fuego enemigo, pero ahora, una horda de casi cuatrocientos infectados escaparon y se lanzaron sobre todo aquél que se encontraban, primero sobre los soldados del convoy que no habían acudido al combate que se libraba en la retaguardia y después, ascendieron por la loma intentando alcanzar a los soldados que tuvieron que dirigir sus armas contra ellos dándoles así un respiro a los tres blindados que quedaban en funcionamiento. 


   


  El vehículo en el que se encontraba Carbajosa, logró maniobrar entre los cadáveres y los restos de los vehículos del convoy mientras que el artillero, dirigía el fuego de su ametralladora contra el M-113 que les impedía el paso. El blindaje del vehículo resistió, pero su ametrallador murió bajo el fuego del BMR y su ametralladora dejó de disparar, mientras el vehículo comenzaba a retroceder y el Centauro situado a su lado estallaba al ser alcanzado por una de las armas contra-carro personales de los soldados. De inmediato, los hombres que ascendían por la carretera centraron su fuego contra uno de los URO, mientras que el BMR lo hacía contra el otro hasta que ambos quedaron destruidos y sus ocupantes muertos. Ahora, únicamente un BMR se interponía entre ellos y su ruta de escape. Los otros dos BMR que circulaban tras el blindado del “doctor” estallaron casi al mismo tiempo alcanzados por los misiles TOW lanzados desde dos de los URO situados en el valle, mientras que el BMR centraba el fuego de su ametralladora contra los rebeldes de la carretera. Era el momento que estaban esperando. El BMR del “doctor” ascendió campo a través esquivando al blindado enemigo y desentendiéndose de los hombres que dejaba atrás.


  En la loma, los soldados habían logrado abatir a todos los infectados y corrían en apoyo de los dos blindados que continuaban combatiendo en la retaguardia del convoy, mientras que en el valle, las ametralladoras acababan con los infectados que quedaban y comenzaban su avance hacia el combate que se estaba librando en el puerto.  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  Capítulo 10


   


   


  En el interior del BMR oculto tras la quesería, El grupo de supervivientes contemplaba en el portátil las imágenes del combate que les transmitía el dron.


  El día antes, Marcos lo había recuperado del interior del Range-Rover junto con su querida ametralladora y ahora alejados del combate por orden estricta del coronel, aguardaban su desenlace rezando porque en algún momento, algunos de aquellos traidores, eludiera el bloqueo y así poder dar buena cuenta de él.


  Durante los quince minutos de combate que ya habían transcurrido, más del ochenta por ciento de los enemigos habían caído bajo el fuego de los soldados de la columna de rescate, pero algo acababa de cambiar. Habían liberado a los infectados que transportaban los camiones y los rebeldes centraban ahora su fuego en los blindados situados en la retaguardia del convoy. En cuanto vieron que los tres blindados enemigos que aún quedaban en funcionamiento comenzaban a ascender por la carretera, supieron que los cinco blindados que luchaban por cerrarles el paso tendrían problemas, así que decidieron echarles una mano y rápidamente arrancaron el BMR y se dirigieron hacia el lugar del combate.


  En cuanto se aproximaron, vieron que los rebeldes habían destruido tres de los blindados y de los dos que aún quedaban, solo uno continuaba combatiendo mientras que el otro se replegaba con serias dificultades.


  Mientras que el BMR que quedaba mantenía un fuego sostenido contra los rebeldes que continuaban ascendiendo a pie, un blindado enemigo surgió a cincuenta metros de él y sin detenerse para ayudar a los rebeldes que combatían contra el BMR, se lanzó a toda velocidad campo a través intentando alcanzar la carretera.


  Se imaginaron que en aquél blindado que intentaba escapar, debía de ir “el doctor” y las muestras del virus, así que mientras que Pablo disparaba la ametralladora haciendo llover sobre él una lluvia de balas, Marcos condujo directamente con rumbo de colisión hasta que impactó brutalmente contra su lateral. Ambos vehículos rebotaron violentamente fuera de control, hasta que se empotraron contra las paredes de ladrillo de un granero.


   


  Tras unos segundos de confusión, todos salieron del blindado y se prepararon para el combate. Ana se situó cubriendo la puerta trasera del BMR mientras que el resto de compañeros salía por la puerta que reposaba sobre los escombros de ladrillos rojizos que cubrían el suelo.


  — ¡Todos preparados! ¡Tomad posiciones y avanzad con cuidado!—, les advirtió. 


  En cuanto doblaron la esquina se desplegaron mientras las balas comenzaban a zumbar a su alrededor. Algunos rebeldes habían logrado alcanzar la cima y mientras corrían hacia ellos disparaban intentando ayudar a la tripulación del blindado. El estruendo era tal, que Pablo, aturdido, se arrodilló en una esquina y se llevó las manos a los oídos intentando aislarse del ruido del combate. Desde allí, vio aproximarse a los rebeldes y con el anticuado CETME-C que le habían entregado los militares, abrió fuego contra ellos hasta que vio como uno de los hombres se detenía bruscamente y caía de espaldas tras ser alcanzado por sus disparos. Desde su posición, Marcos también vio a los rebeldes y les gritó a Ana y a Pedro para que se ocuparan de ellos. Él, les ayudaría más adelante, pero primero debía detener al “doctor” y recuperar las muestras, así que dio una rápida carrera en zigzag hasta alcanzar una posición donde cubrirse y poder abatir al soldado que parapetado en el interior del blindado, les disparaba desde una de las troneras.


  Se dio cuenta de que desde allí, no podría alcanzarle, así que mientras que Antonio le cubría, se lanzó a la carrera hasta alcanzar la parte trasera del blindado y entonces, notó un fuerte golpe en la cabeza que le empujó con fuerza contra el suelo. Sintió la sangre arrollar por su mejilla, pero sabía que no podía permitirse quedarse quieto, así que reaccionó y en medio de la nube de polvo que provocaban los impactos de las balas contra los escombros, se arrastró frenéticamente hasta situarse al lado de una de las ventanillas del conductor. A través de ella, vio a dos hombres en su interior. Uno era el que estaba disparando desde la tronera y el otro parecía estar preparándose para salir por una escotilla. Marcos no le dio tiempo para hacerlo e introduciendo el cañón de su ametralladora por la ventanilla y disparó una larga ráfaga contra los dos hombres.


  Fuera, sus compañeros habían logrado frenar el avance de los rebeldes que ahora comenzaban a ser hostigados desde la retaguardia por los soldados que habían defendido la loma.


   


  A unos metros a su derecha, Reyes apoyó la espalda en la pared y mientras recargaba su arma, inspiró profundamente para tomar aliento. Entonces, se percató de que la presión que notaba en el pecho se convertía en un dolor punzante. Introdujo la mano bajo la ropa y notó algo caliente y viscoso. Cuando sacó la mano empapada en un líquido rojizo, la miró aturdida durante unos segundos hasta que se dio cuenta de que se trataba de sangre. La habían herido y no se había dado ni cuenta de ello. Durante el combate había notado varios golpes, pero quizás debido al exceso de adrenalina que su organismo había segregado durante el enfrentamiento, no había llegado a sentir un dolor especialmente intenso.


  Nerviosa, se desenganchó las correas del chaleco antibalas, se lo quitó, lo examinó y comprobó que el chaleco había recibido tres impactos y que la sangre provenía de una herida en el hombro que parecía haber sido producida por un trozo de metralla. 


   


  Mientras tanto, una nueva explosión obligó a Ana a tirarse al suelo en el interior del granero. Alguno de los rebeldes debía de haber arrojado una granada contra el edificio y la onda expansiva no la había matado de milagro, pero la cabeza le dolía espantosamente y lo único que oía era un constante y profundo pitido. Al instante, supo que la explosión la había dañado los tímpanos y que puesto que no podría escuchar a sus compañeros, lo único que podía hacer era buscar con la vista a los enemigos y abatirlos antes de que ellos la abatieran a ella.


   


  En el interior del blindado, el teniente disparó su fusil contra la ventanilla desde la que aquel cabrón les había disparado. Intentó ponerse en pie para hacerlo, pero dos de las balas le habían alcanzado la pierna derecha y tuvo que arrastrarse para poder conseguirlo. En cuanto la cerró, una voz a su espalda le dijo:


  — ¡Por favor! ¡Dame una excusa hijo de puta!— 


  El teniente se giró y reconoció a Marcos, el refugiado que había golpeado al sargento médico y después de escaparse del calabozo, se había fugado del campamento con sus compañeros de encierro y uno de sus blindados.


  — ¡Tú!—, exclamó incrédulo mientras dejaba caer al suelo su arma, — ¡No me jodas!— 


  —Pues sí, ya ves por donde, soy yo. Una inesperada sorpresa ¿verdad?— 


  — ¿Y qué coño no lo es hoy por hoy?—, murmuró mientras se dejaba caer sobre el suelo del blindado. 


  — ¿Dónde está “el doctor”?—, preguntó Marcos. 


  —Ese hijo de puta, saltó por la escotilla en cuanto chocamos y nos abandonó a nuestra suerte, bueno, a nuestra mala suerte— 


  — ¡Mierda! ¿Y el paquete con las muestras?— 


  — ¿Muestras? Yo no sé nada de unas muestras, pero desde que salimos del campamento, el cabrón no se separó de un maletín que llevaba con él, así que, posiblemente lo que buscas estará en su interior— 


  Ana y Pedro entraron en el blindado y se hicieron cargo del teniente mientras que Marcos se reunía fuera con el coronel Lavín y le informaba de que tenían que encontrar al “doctor”.


   


  Pero pesar de la intensa búsqueda que realizaron, no dieron ni con él, ni con el maletín con las muestras.


   


  Al anochecer, reunidos en el despacho de la quesería en la que habían instalado el campamento, el coronel les informó de la situación.


  Desde el campamento Bembibre, habían contactado con ellos para informarles de que tras enterarse por las conversaciones de radio del combate, los propios militares del campamento bajo el mando de un veterano sargento mayor, habían arrestado al coronel y a sus hombres más leales y que el resto de la guarnición permanecía leal al ejército español, que se ponían a sí mismos y al campamento a su disposición y que a pesar de que no habían sido participes del plan de los traidores, ni tampoco habían sido conscientes de su traición, acatarían cualquier medida disciplinaria que tomasen contra ellos.


   


  Por otra parte, el centro de mando nacional, había emitido una alerta por una posible invasión enemiga. 


   


  Durante la pandemia, la tercera guerra mundial había comenzado sin que nadie hubiera llegado a declararla formalmente. La India se había unido a China y Corea del Norte formando el triple eje asiático, y juntos habían conseguido que en pocos días Corea del sur, Japón, Paquistán y varios pequeños países asiáticos más, cayeran victimas de sus ejércitos o fueran arrasados por sus armas nucleares.


  En nueva Zelanda y el norte de Australia se estaban librando duros combates, mientras que Rusia, de momento se mantenía al margen del conflicto, pero dado que el virus finalmente había afectado a un diez por ciento de su población y que habían acaecido algunos combates en la frontera con Mongolia y en Polonia, en ambos casos contra las tropas de ocupación Chino-Coreanas, todo indicaba que no tardaría por decantarse a favor de occidente.


  Argentina y Chile habían sido ocupados por el triple eje y por el sur del continente la guerra se estaba librando en Paraguay, Perú, Bolivia y Brasil. 


  Por el norte. Canadá se mantenía prácticamente indemne y la costa oeste de Estados Unidos, había sido devastada por los ataques nucleares y los posteriores bombardeos Chinos, pero su respuesta había sido contundente y gran parte de China había desaparecido en un devastador ataque nuclear.


  Por su parte en Europa los países más afectados por el arsenal nuclear del triple eje, habían sido Alemania, Inglaterra y Francia. 


  El ataque contra Alemania había sido especialmente devastador y prácticamente la había borrado de la faz de la tierra, eliminando cualquier posibilidad de respuesta de su ejército, mientras que en Francia e Inglaterra, sólo se habían visto afectadas las zonas cercanas a sus silos de misiles.


  España de momento, se había librado de ataques nucleares y se bromeaba sobre que la causa, era que probablemente debido al enorme número de restaurantes y bazares chinos que había en ella, los chinos habían determinado que para qué iban a malgastar sus misiles con un país que ya estaba prácticamente ocupado por ellos, mientras que en el sur, Marruecos Y Argelia se habían aliado para atacar de forma conjunta Ceuta y Melilla, pero las dos ciudades aún resistían.


  En el resto de África se estaban librando un sin número de guerras internas y las victimas se contaban por millones.


  En Oriente, Israel había sido atacado por una alianza formada por varios países árabes, y había respondido lanzando todo su arsenal nuclear, pero finalmente había sido conquistado y su población confinada  en nuevos campos de concentración, al tiempo que Irán, con el apoyo de Turquía, conquistaba Irak y lo liberaba de la coalición internacional impuesta tras la guerra del golfo, para a continuación, atacar Grecia y los Balcanes, en donde se habían vuelto a registrar algunos combates contra tropas Rusas que apoyaban a sus ex-repúblicas.


   


  Tras la reunión, Marcos y Ana salieron al exterior y contemplaron el cielo estrellado del que ahora emanaba un extraño resplandor anaranjado. Mientras paseaban alrededor de la quesería, unos ojos les observaron desde debajo de uno de los BMR estrellado. Tras comprobar que no había ninguna patrulla cerca, un hombre se arrastró durante doscientos metros y a continuación, caminó hasta que una hora después creyó haber alcanzado un lugar seguro. Entonces, sacó un teléfono satélite y tras marcar un número dijo:


  — Soy Carbajosa. Tengo las muestras. Solicito una extracción inmediata en estas coordenadas— 


  — ¿Tiene usted las muestras? –, le preguntó una voz desde el otro lado de la línea. 


  —Sí− 


  —En ese caso, de acuerdo—, le respondió la voz. —Tenemos nuestra flota cerca, así que la extracción llegará en cuarenta minutos. Tenga preparadas las muestras o la extracción no se realizará—, finalizó la voz. 


  Carbajosa miró al cielo y sonrió al ver los cientos de diminutas luces que avanzaban desde el norte.


   


  Al mismo tiempo, en el exterior de la quesería Ana se acercó al coronel Lavín que estaba contemplando las mismas luces y le pregunto si sabía lo que eran. Tras unos instantes, el coronel la respondió con tono inquieto:


  —Son chinos. La invasión ha comenzado—. 


   


   


   


   


   


   Continuará


   


   


  NOTA A LOS LECTORES 


  Hola nuevamente estimados lectores. En primer lugar, como siempre, me gustaría agradeceros que hayáis elegido este libro de entre las infinitas opciones que este género tiene disponible y al igual que en las anteriores ocasiones, espero sinceramente que os haya gustado y entretenido. En segundo lugar, me gustaría reiteraros mi habitual petición, ya más bien un favor y es que ya sabéis lo importantes que son para los autores vuestras valoraciones  y comentarios en Amazon, tanto para posicionar la obra en su buscador, como para que los escritores aprendamos de vosotros, los lectores y precisamente por eso os ruego que dediqueis unos minutos a hacerlo. Como siempre, todas las opiniones, sean favorables o desfavorables nos ayudan a mejorar.


  Y en último lugar, quiero informaros de que ya tengo en preparación el tercer libro de esta saga y que se titulará “El Faro” y en él, que nuestros amigos, tendrán que enfrentarse tanto a los infectados que merodean la montaña, como a los primeros días de la invasión. 


   


  Un cordial saludo estimados lectores.


   


  V.M.Granda


   


   


   


   


   


   


   


  Más libros del autor:


  Virus Luna: El Torreón 1ª Parte 


  


  Un virus. Millones de bestias hambrientas buscan alimento cada vez que la luna brilla. Un bosque,un torreón, un hombre solitario debe sobrevir sin comunicaciones ni ayuda


   


  Extinción 


  


  El fin de nuestra civilización, el comienzo de la cuarta civilización.


   


  Una sucesión de cataclismos planetarios hizo desaparecer la anterior civilización humana, pero antes de hacerlo cubrieron el planeta de advertencias para que supiéramos que volvería a suceder. 
 Una orden milenaria en el seno de la iglesia que vela para ocultarlo.
 En las canarias, el volcán Cumbre Vieja ha estallado. El final de la civilización ha llegado.
 LIbro completo. 1057 páginas.
 Un grupo de personas intentarán desesperadamente salvar lo que queda de su civilización inmersos en una constante lucha por la supervivencia en un mundo asolado por erupciones, terremotos, tsunamis y tormentas solares, intentando evitar las poblaciones de los nuevos señores feudales y las hordas de refugiados que deambulan por las destrozadas carreteras en busca de refugio y alimentos, mientras que un planeta errante se adentra en nuestro sistema solar  
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